
LA ACADEMIA CALASANCIA 
Fundada en 1891 por el Rdmo. P. Eduardo Llonas, Sch. P. 

Órgano_,_de la Federadóo de eotfdades pots-escolares caJasancias 

earcelona, Enero 1822 Alio XXXI - N.• 764 

Hojas de un breviario 

Benedicto XV 

Dejó la tierra llena de oraciones, que la Cristiandad ha ofrecido 
¡:¡or el alma de su soberano espiritual, y hahni. entrado ésta en el 
Cielo entre las palmas y coronas con que nil1os m<írlires juguetean 
ante el ara de Cristo. o coronado por aquelles tronchados como 
tiernas y delicadas rosas al na cer, según la bella cxpresión de Pru· 
den cio. 

Así los infantes martir·~s del odio de los bombres habran reci
bido en la Eternidad al que, predicando amor, quiso librarlos de la 
perversidad humana y así los niños, que gracias a esta cruzada de 
caridad no ban perectdo, guardaran eterna memoria del que veló 
por ellos y movió el corazón de los cristianos para los pueblos po· 
bres, cuyo mayor azote reciben en la desvalida infancia. 

Ciñó la tiara pontificia en el periodo de la mayor crudeza de la 
mas borrenda y m<\S formidable de Jas guerras; fué SU pontificado 
oasis de paz, cuando los born bres, olvidandose de su hermandad, lu
chaban como lobos hambrientos, aguzandotodas las malas pasiones 
y los mas crueles instintos para despedazarse mútuamente, y la 
fuerza del amor expansivo e inagotable logró en ocasiones aplacar 
odios y porque el mundo enloquecido no le atendió y cerró sus 
oidos a los llamamicntos de caridad, aún vivimos en guerra, si 
bien bajo apariencias de paz. 

La bondad de su alma atrajo hacia Roma el afecto y cariño de 
pueblos y hombres apartades de ella, y boy, cuando en la Ciudad 
Eterna sera enterrado su cuerpo, no babní pueblo, ni bombre que 
no tribute una alabanza a su memoria. 

Y asf Roma mostrara de nuevo la gran virtualidad del Pontifi
cado, que es la esencia de la Iglesia, madre amorosa de todos los 
creyentes. 

" AOADEmco. 
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Acotaciones del mes 

Ra.cha de cen· «San Francisco I S to. Domingo I Dante .Ali-
tenarios. ghieri I hermosa trilogía de austerída.d, de 

ciencia cristiana y de piedad que el siglo xnr 
despliega en el centena.rio últimamente celebrada, a los ojos de 
los codíciosos, los escépticos y los gro~eros sibaritas del si
glo XX». Así termina su hermoso artículo, concicnzudo como 
todos los suyos, p'ublica.do en el último número de nuestl·a Re
vista, por el repuLado publicista y antiguo miembro de nuestra 
.Academia, D. Juan Burga.da. y Julia. 

Estamos cu plena era de centenarios ; mas cuando de ellos se 
deêprendan provcchosa.s enseñanzas para nucstro siglo sibarita, 
que perduren mas al.IA del año de su afortunada celebración, y 
puedan considerarsc, como dice Benedicto XV, como aconteci
mientos ordenado~ por la. Providencia para apresurar la posesión 
de aquellos bienes, que mas ardientemente anhelamos, no cabe 
permanecer indiferentes, sino que debemos coadym:-ar a que 
sean mas eficaces las lccciones que encierran1 gue no a otro fin 
debe Qrdenarsc toda conmemoración, sea dc un geo.io, sea de un 
san to, sea de un hccho histórico, que irradia s us fulgores de 
en t..re las tiniebla.s de los siglos fenecidos. 

Nada menes que de seis centenarios para el año que hemos 
empezado hace mcnción S. S. el Papa en la hermosa alocución 
dirigida a los caraenales en el día de Navidad; y de la prome
tedora. aurora 'de ellos, au..,aura el Soberano PouLífice un íúlgi
do mediodía dc días mas bellos para la Santa Scde y para la 
sociedad religiosa y civil. Todos se refieren a santos y cuatro 
de ellos españoles. San Felipe Neri, Sta. Teresa, S. lsidro; S. I_g
nacio, S. Francisco Javier y S. Francisco de Sales. En este úl
timo, quiere Bencclicto XV fijar una mirada mas reposada y 
mas atenLa cuauao llegue el centenario, parn proponerlo como 
modelo a los pcriodistas católicos. Fu~, d.icc, prcgonero de la 
verd.ad, y como moclclo de obispos, aparece en sus escril.os y en 
sus obras, ejemplo insuperable de aquella mansedumbre, que, 
mejor aún que las enseñanzas de la catedra, sabe a.poderarse ae 
los corazones. 

De estos centenarios apenas dara: cuenta la prensa, porque 
hoy día es así la imparcialidad de la prensa imparcial; pero en 
cambio anunciara a tambor batiente el de Molière, creador de 
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la comedia. francesa. Ya se organizan :fiestas y nuestra Corpo
rac.ión Municipal asigna cant.idades como acto dc solidaridad 
en el júbilo de la nación vecina. ¿Sera, quiz.ú.s, p01·que se habm 
reconoc.ido que 1\Iolière, con toda su gloria, es grandemente 
deudor de nuestro teatro clis.ico del siglo dc oro7 

En cambio acaba de finir el centenario de lli'fUCl grande hom
bre, que se llamó García '1foreno, y apenas si la prensa se ha 
ocupado de él. Unicamente sabemos que la Asociación Católica 
de Juyentudes francesas le ha dedicado un grandioso homena
je presidido por el cardenal Dubois, quien al hacer la apologia 
de aquel gran gobernantc dc la república ecuatoriana, tuvo fra
ses de justo elogio para nuestra raza hispana. :&; lamentable 
consignar que aquí en nuestra patria nada se ha hecho, cuando 
precisamente taoto se trabaja hoy día para intensificar las re
laciones amistosas entre la madre patria y las repúblicas ame
ricanas, de nuestra sangt·e. Hoy gue tan ,desorientados andan 
los que rigen los destinos de las na.ciones, debiera ponerse em
peño en hacer resalt.ar la gt-a.n figura de García Moreno, mo
delo de gobernantes1 ídolo dc su pueblo, cristiano hasta el mar
tirio, íntegro y amanto de la justícia, que en dicz años de una 
recta adm.inistración, sin extorsiones ni nuevos t.ributos, supo 
atraer para su nación el respeto y adm.iración del muudo entero. 
Bello por demas es el rctra.to que, a raíz de su mucrte, hizo de 
él el célebre publicista Luis Veuillot : «E·ra un cristiano como, 
según el julcio del mundo, no debía consentir lo su elevada _po
s.ición; un gobernante del cuaJ no eT?-n, al parcccr, dignos los 
¡meblos; wf magistrado a qtúen no podían temer mas que los 
sediciosos y conspiradora;.; ; un rey del que las naciones han 
perdido ya. hasta el recucrdo. Yeíase en él a l\Iédicis :y a Ois
neros ; Médicis en todo menos en la doblez ; Ois neros en todo., 
menos en la púrpura. Del uno y del otro tenía el genio, la mag
nificenciaJ el amor patrio. En su fisouomía se distinguía.n los 
rasgos ac1mirables de los reyes justos y sarit.os, la. bondad, la 
dulzura, la justícia». 

Figuras de esc temple son las g_ue deben proponerse a nues
tras generaciones. Esos son los cèntenarios de los que cabe au
gurar los provechosos rcsultados a gue aludc Su Santidad. 

La. A.cción ca.tólico- La Academia Calasancia no puede me
social en Barcelona. nos de simpatizar con la campaña cató-

lico-socia.l empren dida por «Catalunya. 
social», órgano de la Acción Popular. Hemos leído con interés 
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sus b.ien orienta<.los artículos en los diierentcs números de su 
primer año de existonda, y nos consta la buona aceptación que 
ha encontrado on el público, y sobre Lodo eu los ccntrps en 
donde se pulsa. la opiuión. Bllo nos hace pensar en lo mucho 
que pudiera hacerse y no sc bace, y en lo infecunda que >'arc
sulumdo eu nue::;f,rn, ciudad la. acción católico-social. 

A despedw del c;J,rftctcr individualistn. _propio del genio de 
sus nat.ivos, euent:t Barcelona cou una. iofiuidad de asociacio
nes, cualcs uo la.~ tcnga. ui~cruna otra ciudad dc su ~portau
cia, todas cou el clcnomina,dor común de cat6lico-bcnéfico-so
ciales. 'l'odas trabnjan dcutro elet círculo, que limüan sos esta
tu Los; su acciúu uo ::;e ox:tiendc a mas. Nos hacon ol efecto de 
acruellos menesLrulos dol slglo pasado, que .b.olg\tba.n sa;tisfe
chos con los reclu<.:iclos rendimicntos que lc~ daba su mez,quina 
tiendccita. Pero hoy es preciso cambia;r J.c tacf.ica. Al romper 
Barcelona el cín.:ulo dc murallM que la aprisiouaba, convirtió
se el menestral eu el gran iuJ.ustrial de nuestros clías. 

Se iruponc cada dia con mas imperiosa nccesid:td una acción 
mancomunada- de to<las las cntídades catúlicas, que :;iu salirse 
de su esfera. peculiar, vivan cOIUpcnctradas eÏ1Lre sí; identifi: 
cadas en el mismo e::;píriLu, juntauclo sus csfucrzos cuando las 
circunstancias lo demanden. 

No pod.emos mnnos de lam~utar la pnro.li1.~wi6n de la acción 
católico-social. Hul>o un timupo en que se tru.baju.bn. y ::;e ooso
cbaban ú·utos; ltoy día au actuacióu es ca:'! i nu la. ¡,Por qué 7 
Sin duda la iuvasión del sindicali.sruo rojo, con sn ~~èucla dc 
atropellos y ateutados, ha retraído a. lO$ mú.:> tímidos; ello es 
cierto que hay falta. de espíritu crist:iano, y que d :;acrificio, 
que de êl pracede, no e:; planta que arraigttc en Jas cumbres. Do 
éstaí': debiera venir el ejemplo, y no la descrción cuaudo no se ~-----"=-~ 

palpau la. gloria, el rcuombre o el incremento eii ol hcgocio. 
¡ Y pensar que en Barcelona. hay tan.to cle111cnLo sano, que 

bien conduciclo pudiL•ra laborar t.an 'felizmcnt.o tm pro del bien
cstar social! 

De deseM· seda quo en nuestra ciudad cxist.icra tln edifioio, 
un « Ca.sa.l Populan>, ceo!,ro de todos lo~ cont.ros do las entida
dcs católica.s. As f se est a.blccería. una mayor int.clignucia., babría 
intcrcambio dc iuü:iatim~, los proyectos scrían mÚ..<; viables, y 
en un mometito dado ~e tcndrían dispuestos a. entrar cu com
bato todos los elementos sin necesidad dc alistamicntò.c; y mo:
''ilizaciones. A:::imisrno sc podría pensar cu el dia dc ruaña.na en 
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fundar aguí una Universidad católica, como la últimamente 
crea,da on Mil~; en erigir un teatro y ciue ca.tólioos, a donde 
pudieran impunemcnte asistir nuestras 'familias i y asi, por 1J.n, 
cobijados bajo el mismo t.eoho y animados dol mismo r.spíritu, 
trabajar de cousuno para contrarestar alos clement os disolven
tes, que necesa.riamente se desarrollan en toda gran ciudad in
dustrial, pero que eu la nuestra da la fatn.lidad de revestir 
caracteres endémicos. 

El nacionalismo 
en Egipto. 

Tras el problema de Irlanda, casi solucio
na.do, sc le presenta ahora a Ingla.terra el 
de Egipto, como den tro de poco se le presen

tara el de la India. Oomo en Irlanda, la política observada por 
la Gran Breta.ña en .Egipto, es la m.fl.s apropiada para exacerbar 
los animos; se ha impucsto p~r las a.rma.s y 'ha apelado a las de
portaciones. El Egipto al estallar la. gran guerra dejó de reco
nocer la sobera.nfa del Sultan de Turquía y sc dcc1ar6 Estado 
indcpendiente bajo el Protectorado inglés, como medida im
puesta por la guerra. Terminó ésta, pero no e1 Protectorado. 
'Al darse cuenta de las intenciones que abrigaba Inglaterra, se 
erlendió por todo el país del Nilo la ola del nacionalismo in
transigente y belicoso i hubo disturbios; Milner, envia.do allí, 
:fracasó en sus tentativas de conciliación, como asimismo Adly 
Pasha en Londres. Las condiciones que éste propon.ía eran lo 
suficientemente tenLàdoras para satisfacer la oodicia. de cual
quiera otra nación menos ambiciosa que Inglaterra. Esta exige 
que tant o en tiempo de paz como en el de guerra., quede el Egip-

• to abierto al paso y ocupa..ción de sus tropa..<>; exigcncia como se 
ve incompatible con el concep fo de Esta.do libre e indepenàienre. 
Rotas las negociaciones, se ba impuesto al país de los Faraones 
la ley marcial; Zaghlul Pas ba, jefe del movimiento nacionalis
ta, ha sido desterrado a la isla de Ceilan. Pero no es tnanu mili
tari como se acallan los clamores de un pueblo que q1.1iere ser 
libra; eso bieu debe saberlo Inglaterra por exporicncia. La des
orientada tactica, que hace un tiempo sigue en disona.ncia con 
los principios por ella sustent..'tdos, esta acarrcandole serios dis
gustos y Ta poco apoco socavand9 los cimientos del inmenso 
imperio colonial, que se bambolea.. 

E. M . 
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La mujer 
en la primitiva poesía castellana 

No hay poema alguno en las diversas literaturas en 
que no inten·enga una mujer y su influencia y ac

luaci6n en ellos es aun mayor en los rudos comienzos de ru
dimentarias civilizaciones, _çuando las razas asoman a la vi
da; y empiezan a escribir los pueblos las primcras paginas de 
su historia que adoptau la forma genia.l dc la poesía. épica. 
Así Grecia, así Roma, así España y Francia y Alemania. 

Pero como la épica es poesía esencialmente objetiva, es 
la crónica rimada y la embrionaria historia, sin hallarse 
huérfana de mitos y leyendas, antes al contrario existiendo 
en la epopeya lo real y lo imaginario, lo terrestre .Y lo divi~ 
no, lo heroico y lo vulgar, díoses, hombres, héroes, según 
el modo dc conccbir la vida cada pucblo y según sus 
respectivas teogonías, de ahí que la mujer que preside es
rtos episodios dc las heroicas gestas, tenga distinto ca
racter, según el pucblo que las ha producido y la civilizac~6n 
que las ha amamantado. 

Cabran en todos ellos episodios de amor, que el amor 
es flor de todas las culturas, giraran todas las escenas alre
dedor de una mujer, que así se decretó ya que ocurriera en 
los orígcnes del mundo, pero en Grecia y en Roma no 
podran las homéricas rapsodas, ni los vi~gilianos acentos 
mostrarnos la di,gnificaci6n y excelsitud de la mujer, por
que en todos los oídos paganos se dejaban sentir él;quellos 
lamentos dc Eurípides en su Medea: «Entre todos los vi
vientes som os nosotras, las mujeres, la raza mas abyecta ». 

Solo call6 el tragico helénico y qucd6 desmentido su 
lapidario apóstrofc, cuando el Cristianismo sublim6 la dig
nidad de la mujer y entonces present6se gallarda la mujer 
fuerte sue el poeta sacro nos pint6 ya antes de la ley de 
gracia en hermosísima descripción. 
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La roujer bíblica cristianizada, luego, es la que asorna 
con toda su realeta y hermosura en la primitiva poesia épica 
castellana, profundamcnte cristiana que no otra cosa podia 
ser, tratandose de cantos de un pueblo que tenía en cada 
aldea un santuario, en todo valle un monasterio, sendas 
iglesias en las ciudades, fe inquebrantable en los ciudadanos 
y fervorosos creyentes en los monarcas. 

No en vano he recordada la pintura de la mujer fuerte 
en el Libro de los Proverbios (XXXI) porque así fuerte, sen
cilla, dueña admirada, resignada, austera, surge en nuestros 
primeros poemas épicos. «No es menos de reparar en nues
tros Cantares de O esta- di ce el rnaestro (1) - la total a usen
cia de aquel espiritu dc galanteria. que tan neciamente se ha 
crefdo característico de los tiempos med.ios, cuando a lo 
sumo pudo serlo dc su extrema decadencia. No s6lo se 
buscaría en balde en nuestra viril y austera poesia. la abe
rraci6n sacrüega e hipócrita del culta místico de la mujer, 
ni menos la expresi6n de afectos ilícitos de que no esta in
mune la lírica de los provenzales, sino que jamas la temura! 
doméstica, expresada dc un modo tan sobrio, pero tan in
tenso, en las breves palabras del Campeador a doña Jimena 
y a sus hijas, y en leyendas como la de la libertad de 
Fcrnan Gonzalez por su esposa, se confundc ni .remota
mente con lo que pudiéramos llamar el amor novelesco, 
que mas que un afecto sano y profundo, suelc ser una exal
taci6n imaginativa. Tales estados nerviosos, tales cavilacio
nes y desequilibrios, son producto de una cÍ\'ilizaci6n muelle 
y refinada e incompatibles de todo punto con el ambiente 
de los tiempos hcr6icos. Mucho esfuerzo necesita un lector 
vulgar para pasar desde la Jirnena dramatica de Guillén 
dc Castro o de Cornci.lle, corobatída y fluctuantc entre el 
dcber y la pas~6n, y la Jimena épica de la Cr6nica Rimada, 
pidiendo con toda sencillez al Rey que la case con Ro
drigo, a modo de composici6n pec·uniaría, porque éste ha 

(1) M. ~hnr~NDEZ Y PEL.A.Yo.-Bisloria de la Poesia castellana en 1• Edad .Media. 
-1omo I , pig. !SO. Madrid, SuArez, 1911-191S. 
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matado a su padre, después que uno y otro se habían 
robado mútuamcnte sus ganados, secuestrando, por afiadi
dura, las lavanderas que bajaban al rio. Pcro aunque tal 
aspereza de costumbres ofenda, todavía para quien tenga 
sentido de las cosas barbaras y primitivas resulta tan poé
tica., por lo menos, como las logomaquias del punto de 
honra que el teatro modemo aplic6 indistintamente a todas 
las épocas y estados sociales, como si cada WlO de ellos no 
tU\iese su peculiar psicología ». 

¿ Puede extrañar, acaso., esta sublime dignificación de la 
mujer en los cantares de gesta, si ello es propio del carie
ter patriarcal de aquellos tiempos en que la fuerza de cohe
sión de la familia era el mas fuerte )azo social? Vern o~ 
esta unión de los parientes en el cantor de los Infantes de 
Lara, cuyos episodios girau alrededor de aquel principal, 
origen de tantas desvcnturas, de la lucha emre los deu<ios 
dc Da Lambra y los de su esposo, cuando sus sangriemas 
bodas, que llenaron de odio el corazón dc la desposada y 
su sed de venganza fué la causa del tnígico fin de los hijos 
de Gonza.lo Gustios; la admiramos en divcrsas situaciones 
del B~rnardo, épico ejemplo de amor filial, y la vivimos 
en los cantares relativos al Cid. ¿ Quién es Alvar Fañez el 
brazo aiestro del Cid, su primo cormano y embajador de1 
héroe cerca de Alfonso VI? ¿quién Félez Muñoz, ~obrino 
del Campeador, cuando «d'alm.a e de coraçon » acompaña 
a las hijas del Cid al salir de Valencia con los infan
tes ? ¿ quién Pero Vermúez, el abanderado dc la bues te, 
que recibe del Cid el honroso cargo de rctar a los In
fantes? 

3302 Fabla. Pero Mudo, var.on que tanto aallas! 
H yiJ las he fi jas, e tti prima.s cornumas ¡ 
a mí lo dizcu, a ti tkm tas orejad(Js. 

En el Cantar de Mfo Cid (1} se respira es te patriarcal es
píritu familiar tan propio de nuestro pueblo, que ve en los 

(1) Todos los frall'mentos del Cantar que se transcrlben estio tornados de la edlclóo 
critica de D. R. MB.'ñl'IDU PID•L.-Cantar de .Mio Cid. Tomo III. Madrid, Ballly·Ba!· 
lllère, 1911. 
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!ares una vinculación sagrada. No es ocasión de entrar 
en disquisiciones acerca de la perpetuidad y raigambre del 
sentimiento familiar en los pueblos españoles, pero no hay 
duda que las costumbres, las leyes, la literatura, el arte, 
~odo lo que es expresi,6n de los estados colectivos re,,clan 
esta nola típica, característica de la psicología de nuestros 
pueblos, que arranca ya de la antigua ciudad y el fuego 
sagrado de los dioses domésticos explica el modo de ser 
de Grecia y de Roma, pero también es cierto que en nucs
tras montañas parece que se hizo mas fuerte este vínculo 
purificadQ y ensalzado por el cristianismo. 

Y si es forzoso que Ja familia se vca robustecida y uni
ficada por el padre, no es menos necesario que la madre sea 
la augusta sacerdotisa del hogar. Y así en aquellos días 
en que la barraganfa era consentida y tolerada, como en 
los tiempos del concubinato romano, la matrona, la mu
jer velada, era la que tcnía toda prerrogativa y el rango 
social propio de la mujer que a perpetuidad une su suerte 
a la de su espo'so. (!) 

Llena esta nuestra literatura de poemas y escritos en 
loor del amor conyugal 'Y de la sublime unión matrimonial, 
como fruto de la consideración social dc las uniones legí
timas, del cuito del hogar inmaculado e inviolable~ y esta 
ternura conyugal, estos lazos purfsimos dc la maritalis affec
tio muéstranse delicadamente expresados, aun cuandÒ sca 
en un lcnguaje sin pulir, en algunos pasajes del Mío Cid. 

Sale el Cid desterrado de Castilla y no quiere alejarse 
de aquellas tierras sin antes despedirse de su mujer y de 
sus hijas y encomendarlas al abad de San Pedro de Car
deña: 

255 DJ.Les flias dexo niños e prendellas en los braços¡ 
'dgui vos las ocomiendo ~ vos1 af.Jbdl dOlL Smtc!to ¡ 
dellas e de mi mugier fagoaes (odo recabdo. 

Y aqucl héroe fuerte, que no teme nada y es de todos 
temido, llora amargamentc y con indecible ternura se des-

(1) EDUJ.RDO 1>1: liJNOJOSA.-EI Oerecho en el Poema del Cid. Zstudios SObTI I~ 
Historia del Dtrtcho espa>ioi.-Ma.drld, 1903; pl.g. 102 y slgulentes. 
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pide de Da Jimena y de sus hi jas «infantes so,n e de día& 
.chicas ». 

El juglar se enternece y así narra patéticamente la escena: 

274 Encllnó las mllltos la baróa, vellida 
ll los sues fijas en braço' los prendla, 
lleg6las al cornç6n ca ITUlCito las querin 
Llora de los ojos tan faerte mientre sospira: 
e Ya doña Ximena, la mi mugier f!Jn complida, 
commo a la míe alma yo ümw vos quería. 
Ya lo vedes que partir nos emos en vida, 
yo iré y vos fêncaredes remanida. 
Plega a Dios e a Sa!ll(J. Moria, 
que 01111 coTI mis monos case estos mis fljas, 
o que dl! VPIItura }I algunos dins vida, 
e vos, mugier ondrada, de mi seadcs scrl•ltlal» 

Después de tan sentidas palabras 

368 El Çid a d{)ña Ximena ívola abraçar; 
doña Ximt'tla al Çid la manol va besnr 
llorOJtdo de los ojos, qae non snbc qué se far. 
E él a las niñas torn6las a calar. 

No es menos conmovedora la escena en que se pinta 
como el Cam,peador rccibe en yatencia a su mujer y a 
sus hijas cuya presencia suplicó al monarca. llcnandole de 
presentes: 

1599 A la madn e a las fijas bicll las abraçava, 
del gozo que avien de los stts ojos lloravOJz. 

Y aquella otra en que después de derrotar a Y úcef 

1747 ~fio Çid finc6 antellas, tovo la rie11da al cavallo: 
A vos me omillo, dtuñas, Jfrlllli prez vos Iu· gañado: 
l'OS teniendo Valmçia e yo vençi el campo; 
lf!Sto Dios se lo quiso con todos los sos santos, 
quando etz vuestra venida tal gatzançia nos an dado. 

Y el cumplido caballero, admirada por sus proezas, pero 
mas admirada por el juglar en cuanto a sus delicades senti
mientos, 1 qué es hcrmosa el alma de Ruy Díaz tal como 
se descubre en el poema I vuelve . generoso y agradccido 
a remitir ricos presentes al monarca. 
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por que assi ÚlS cnbío dond elias son pagntlas 
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y es entonces, cuando los infantes de Carrión piden al Rey las 
manos dc o~ Elvira y de Da Sol para casarse con elias 
y el Monarca, como reP'resentante de dichos infantes, acUr 
de al Campeador en demanda del casamiento. 

Así continúa el afecto marital y el amor patemo h.asta 
el final del poema: casan las hi jas, salen bien alhajadas 
por el padre para Carrión, son vilipendiadas en el Robredo 
de Corpes por aquellos indignos infantes, y devueltas al 

padre que 

2888 Mio Çi<t a sus fijas ivalas abrnrar 
besan<tolas a amos, tom6s de sonrrisnr: 
¿Venides, nzis fljas? Dios vos curie de nzal! 

Pide el Campeador Cortes, exige justícia, no faltau pa
ladines que toman a su cargo vengar la afrenta y el Cid 
sale victoriosa y satisfecho el honor dc sus hijas. 

3722 Vced qual ondra crcçe al que en buen ora nario, 
quando señoras so1z suos fijas de NaW/rra e de Arag6n. 
Oy los reyes dEsp11ña sos parientes son, 
a todos alcança ondrp por el que e11 bumn nació. 

Así va mostrando el juglar de Arbujuelo todo el proceso 
sentimental de un alma castellana que ~s forjada en el recio 
temple de los combatcs, pero sin que su fortaleza varonil 
entumczca aquelm dulces afectos de buen padre y bucn 
esposo. Es poema nacional el cantar del Mio Cid y lo es 
porque palpita en él toda el alma de los buenos castellanos 
que no dcjaron de ser jamas buenos vasallos, y a la vez 
hombrcs honrados celosos de su honor, porque del honor 
hacían un culto, sin los refinamie:ntos ntíticos de la galan
tería francesa, empalagosos en demasía. y falsos la Illa.\YOr 
parte de las veces bajq una capa de hipócrita lealtad ~ 
la mujer. 

Las mujeres, que el poeta popular presenta en el can
tar dc gesta, son aqucllas mujeres castellanas que vemos 
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después pisar las tablas de nuestro tcatro y las encon
tramos también en nucstra novela y nos topamos conti
nuamente cou elias en 1nuestras crónicas. Es la madre de 
Lorenzo Davalos tnigicamente descrita por Juau de Mena, 
es Da .María de 1\Iolina, de Tirso; es la Estrella de Sevilla, 
de Lope: es ¿por qué no? Teresa de Ahumada con sus 
dulces coqueterías y que siente el amor a lo divino de una 
manera profundamente española. 

Si seguimos paso a paso toda la actu..1.ción de na. Xi
mena en el poema hallamos en ella la buena ma.dre, la dulce 
esposa, la mujcr obediente, la fuerte, la piadosa, la hacen
dosa, que ni se desespera, ni se cruza dc brazos, fia en Dios 
y en su maridO! y cumple cual debe a su condi.ción y rango. 
Y así también las hijas del Cid: obedientcs y sumisas, fuer
tes y valientes. 

Ved.la. a la esposa c~m su cohorte de cinco dueñas rogando 
por el Cid cuando éste tiene que abandonar las tierras sola
riegas por orden del monarca, seguid a los afligidos esposos 
cuando entran en el templo, y es De. Ximena la que ruega 
«quanto ella mejor sabe » y aun cuando el Campedor en
carga a Alvar Fañ.ez que diga a Da Ximcna 

824 que racgum por mi las noc/ces t> los dias 
si les yo visquicro sertin. dJtefias ricas 

no h. falta 'Jàl recomendación, que la noble castellana ha 
repartido las h~ras entre los rezos y los cuidados a sus 
hijas. Por esto, cuando el buen Alvar rañez habla de nue
vo a las infortunadas mujeres, se acuerda del afligido padre 
y esposo. e 

1402 Si vos vlesse el Çid san{JS e sirz mat, 
todo serld alegre, que ~zOil avrié ningtín pesar 

y fa.l.tale tiempo para desplaza.r a tres caballeros a fin de 
que veloces vayan a Valencia para comunicar al Cid que 
pronto podra abrazar a sus seres queridos. 

1 Hermosa escena la del encuentrol Da Ximena, que al 
despedirse del Cid lc llenó la ,mano de besos y de lagrimas, 
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échase a sus pies y son sus primeras palabras hijas del de

ber cumplido 

1595 A1erced, Campeador, cr1 bueTUJ ora cinxiestes espada! 
Sacada rne m•edes dt nwch{JS vergüenzas mala s; 
afeme aqui, señor, ;•o e vuestras fiias amos, 
con Dios e con ••usco buenos son e criadas. 

¡Es la esposa fiél, es la rnadre amantísima que muéstrase 
orgullosa de tener tal marido y de haber dado tan buen 
padre a sus hi jas I 

Clon elias y con la castellana matrona entra Rodrigo 
en la ciudad del Turia. 

16().! Vos doíia Ximena querida mugier e 011dradn, 
e amas mis fijns mio coroçon e mi nlmr1 
enlrad conmigo en Vale11çia la q¡sa, 
eu esta ltrrt•dad que vos yo fze ganada. 
Madre e fijas las monos le besav1111. 
A tan grand or1dra elias a Vnlencia entravtm. 

El alca.zar valenciana es la nueva casa dc la noble fami
lia burgalesa y alH el Cid da gracias al cielo por el favor 
recibidQ y loco de contenta entra de nuevo a lidiar y quiere 
que su mujer y sus hijas presencien la batalla scguro del 
triunio, y aqueUos femeninos corazones, de temple de acero, 
rocleada~ de sus dueñas admiran la nueva victoria del vale
roso caudillo. Son las primcras en celebraria y el Cid com
place a su esposa rcparticndo el botín entre la<; dueñas, que 
tan ficles servidoras han sido. He aquí otras mujeres anó
nimas, símbolo de la lcaltad y de la fidelidad. 

Nada turba la alegria 

1799 Alegres son por Valcncía las y.ntes cristiartns 
tant os a~•ieu dc al' eres de cat• al los e de armas; 
alegre rs DoiúJ Ximcrlll e sus fijas amas, 
e todas las otrns dt~cñas ques tienen por Cflsadas 

Alegría que se aumcnta cuando el Rey hace merced al 
Campeador de pcdir la mano de sus hijas para Jos desalma
dos infantes y las hijas y la mujer oyen como el Campeador 
anuncia la ;oda, rccibicndo por toda respucsta sendos be
sos en las manos y es tas palabras: 
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2192 Orodo ol Criador e a vos, Çid, barba ~·ellidal 
Iodo lo que vos feches es de óueno guisa 
No1z serón menguadas en todos VtzeslfOS dias! 

Solo a Da Ximena manifiesta el Campeador sus recelos 
por el casamiento de s us hijas «tan blancas como el sol » 
y el profunda cariño que a elias profesa le impele a calmar 
dc agasajos y de hienes a, sus maridos. 

l\Ial haya la ingratitud y la dobleza. de los infantes que 
al queda.rse solos con sus mujeres las escameccn y mal
tralan. 

2720 Al/i les tuellen los mantos e fos pellicones, 
iparaulas en c.uerpos y en camisas y en çiclatoncs. 
Espuelas tienorz calçad.os los malos traydores 
>ert nwno prenden las çinclias fuertes e duradores 

Con las cinchas corredizas las golpean, con las espuelas 
rasgan sus carnes y a fuerza. de goJpes las llenan dc heridal:i 
y las dejan por muertas, no sin que antes la fortaleza dc las 
infelices mujeres hiciera salir de los labios de Da. Solla impre
cación mas varonil y el apóstrofe mas sarc.istico contra 
tamaña felonfa : 

2726 dos espadas tenedes fnertes e flljadores 
af llllll dizen Colada e ol otra Tizón, 
cortondos las cabeços, martircs seremos nos. 

1 Es el alma de la mujer castellana la que ha bla, el ho
nor, el mas rico tesoro femenina, el que pide la mucrte I 

La afrenta inferida a Da Elvira y a Da Sol es la mayor 
prucba del respeto a la mujer, por cuanto aquella a.frenta 
mucve a todos los familiares del Cid a pedir reparaci6n 
y venganza. 1 Qué extraño, pues, que la mayor injuria que 
pueda inferirse a F1·ancia en el poema El Rodrigo sea la dcs
~onra de la hija del de Saboyal 

950 Emborragot a rrymcia 
Suya sera la desonra; 

sy a Dios !tayades pagada 
yrlos hemos dcrwstado. 

Bien podría referirme a este poema para a¡; )rtar nuevos 
element~ a la concepción de la mujer en la primitiva poesfa 
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épica de Castilla, como, 'también, presentar el tipo de la 
fiera dueña castellana na. Lambra, mujer astuta, vengativa 
y altanera, cuyo corazón ultrajado urde la tragedia de los 
infantes de Lara tan prolifica en nuestra literatura. 

El tipo sclecto de Dt1. Ximena no vuelve a apareccr en 
nuestra primitiva poesía pero 'ésta nos regala otras interc
santes figuras como aquella (1}. 

575 
Reina de Le6n 

àuenna {-Oçmuz 
del reJ don. Sandw ermw.~ 

y la simpatica y 'varonil dc 

648 la infanta donna S(ln.c!UJ, 'duemta tan mesurada, 
Nuu ca onwe b y6 dumna (me esforçada. 

1 De cuerpo entero esta 'retratada esta mujer cuya figw·a 
parece arrancada de la literatura r.ornfmtica I 

Da Sancha «dc todo byen entendida », es la que librara 
a Castilla dc «gran cautividad » y oid su voz al encontrarse 
antc el conde en prisiones recluído: 

628 Bum coude, dixo ella, esfo façe úaen amor, 
Que turlle a las durnnas vergüença e pauor, 
E ohidan los paryenles por el mtendedor, 
De lo que c/los se pagm1 tyenenlo por mcior 
Sodes por mi amor, comú, macilo laçrado 
Onde nunca byen OVJ'I'Stes sodes en grran cuydado, 
Don Fcmando non t'os quexedes et sed b )'en seg urado 
Sacon•os he J'O de aqui alegre e pogt1d0. 
Sy l'OS lueJ!O agora de oqui salir queredes, 
Plryto omenaie en mi mPJLO faredes, 
Que por due11na e11 el mundo a mi non dexedcs. 
Coumigo vendiçiones e misa prend-eredes. 
S;~ esto ILOfl fn_çedes en ta carçel moret/es, 
Comnzo omn{J syn umseio, n/J./Zca de aquí snldredes, 
Vos mesquina lo pensat, (sJII buen srs,o avedes 
Sy. v.os por v,uestr/l cttlpa (1. tal duenna perdedes. 

El Conde anle la gallarda actitud de la mujer enamorada> 

(1) Pot ma tl11 Fermin Gon%dltll La mejor edlclón critica del mlsmo es la de C. Ca· 
roll ~tarden, Baltlmore1 1904. No tenléndola a mano me refiero a la publicada en la BI
blioteca de Autores R~pallolca. 
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Ja promete hacerla su esposa y D- Sancha, la fuerte, quiebra 
el enderro del héroe castellano y en la huída 

01•ol ella wt poco a cuestas a llevar. 

Encuentra a los fugitivos el mal arcipreste, y entonces 
la astucia femenina la libra de los impúdicos deseos del 
degradaclo clérigo. 

6-18 Tomow por la barua, dyole una gran tyrnda, 
/Jixo, don falso tra;·dor, oy de ti seré I'Ntgodo. 
El conde o ta duenna tiOfl podia (lyudor, 
Cn fe11ia graudes fyerros, e -rzott podÚl andar, 
Su Cltdtillo en la mano pL¿o a ella alle¡far 
01•yeroulc t•fltrramos at traydor de matar 

Libres de tan funesto encuentro continúan su marcha y 
nuevo temor les asalta, ante una gran mesnada que ven a 
lo lcjos. ¿ Quiéncs son? ... El sobresalto se apodera de cllos, 
pero bien pronto cesa el temor y trócase en júbilo al ha
llarse entre huestes amigas, entre los leales castellanos que 
se habían lcvantado para ir a librar a su caudillo. 

672 La duetma esta1•a crysie e desmcyada, 
Fue con aqueslas fllleuas alegre e pPg"tfa, 
Quando ella OJ'Ó que era a C,zslylln llegada 
Di6le gracias a Dios que la hauia bie11 guiada. 

Los pucblos castellanos proclamau a la 

/¡zfauta Domta Sanclm, nosçiestes en bucna ora 

como soberana y en señal de acat:amiento lc bcsan las, 
man.os. 

Si dejamos a las épicas mujeres de nuestra pocsía, po
demos rccrcarn.os en otros tipos hermosísímos cngarzados 
en nues tro caudal poético. ¿No cautiva, acaso, aquella hija 
dc Apolonio, convertida en la juglaresca Tarsiana que tmda 
tiene que envidiar a Preciosilla, la gentil doncella inmorla
lizada por el manco de Lepanto? ¿ Y no es acaso otro 
cjemplo de la esposa desventurada aquella Luciana

1 
que 

como Da. Xímena, tiene fé en el esposo que espera segura 
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de que la sacarà del monastcrio en que el destino la ha 
llcvado? Pero nues tros primeros poetas no sólo presentau 
el alma de la mujer dc su tiempo; otros hay que antici
pandose a aquellas dcscripciones del Arciprcstc de Hita, 
en que nos da a conocer su ideal de bellcza femenina, dibu
jan primorosas figuras dc mujer. Así era María Egipcíaca 

R.edondas aaie las oreias, 
Búwquas como leche Mueias 
Oios negros .e soúreçeias 
Alu.a freuf,e tasta las çerneÏ(JS 
La faz tenie colorada 
Commo lo rosa quand,o es gr{lnarlo'¡ 
Boqua c!Jlca e per mesara 
Mu y f ermosa la caftrdurfll; 
Su cuello e su pelrina 
Tal como üz flor dell espina 
De sus lctiel/o.s bien es sana 
tales son como mançana; 
Braços e cuerpo e iodo lo al 
Blanco es como crislal; 
En bueno forma fue tain.tla 
Nill era gorda, ni muy delgada; 
Nin era lttell¡(a, tún corfa 
A-fas de mesura boll/1. 

Al lado de la poesfa épica floreció en los siglos Xlii 
y XIV la lírica popular de rara ingenuidad y. bclleza, cu
yos caracteres tan aumirablemente ha sintetizado D. Ramón 
Menéndez Pidal r1>. En esta lírica primitiva que sc amamanta 
principalmente en la aptitud sentimental del pueblo galle
ge, hallamos, también, todos los afectos y emociones del 
coraz6n femenina. Hay en aquellas dúlces poesías de nues
tra lírica el canto plañidcro de la zagala olvidada 

¡ A¡• flores, dy flores do verde pina. 
Se sabcdes navas do meu amigo? 
Ay De.us, e ha é? 
Ay florrs, ay flores do verd.e ramo1 
Se sa be des no VIlS do meu amad.o? 
Ay Drus. e lm é, 

hay las cantigas de amor dirigidas a la amada. a la que 
rnaldicen o de la que se alejan para ir a la corte del rey 

(1) Estwfios lilt!> a1 ios • .-\tenca, Madrid ) 1920. La primitiva poesia Hr Ien es pallola, 
pi¡. !!51 y sl~ulentes. 
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« penados de amor, de amor, de amor,»; hay las canti gas de 

amigo en las que es la doncella la que se queja de olvidos 
y alejamientos. 

Juan Ruiz primcro y el Marqués dc Santillana mas tarde, 
da.n carta de naturalcza en nuestra poesia artística a aquc
llas cantigas de serrana y donosas serranillas en que juega 
el amor y de nuevo asoma el respeto a la mujer en los 
orígenes de nuestra prosa !iteraria en aquel dechado de 
libros educativos El Cottde Lucanor. 

No se me oculta que bay en nuestra literatura alguna 
mucstra, que contrasta con la generalidad de las ma:nifcsla
ciones en elogio dc la mujer y 1a bella exprcs16n dc sus 
afectos y sentimientos. La literatura castellana no podfa sus
traerse a la tendencia que asorna. continuamente de da.r 
pabulo a pasionales estadC)IS y a lascivas y mordaces invecti
vas, pcro, también, es cierto que cuando así ha OCUJTido 
el cxotismo ha reinado. y no ba sido el alma hispana la 
que ha hablad<>. • 

Para todo bien nacidOI el respeto a la mujer y la admira
ción a sus virrudes es noble condición de naturaleza y en 
España así tu\'o que suceder y así sucede porquc no hay 
pueblo como el nucstro que pueda presentar ante la cul
tura lnunana una mas completa serie cle mujeres hcroicas. 
Reinas hemos tenido madres de Santos y Santas consejeras 
de reyes; hero.ínas que han salvado a sus ciudades y ciudades 
inmortalizadas por sus bijas; mujeres educadoras cuyas cn
señanzas ban producido sabios o ban reforma.do costum
bres; cantoras de lo divino y naJTadoras de lo humano y 
aun cuando no hubieran existido las Blancas de Castilla 
y las María de Agreda, y las Agustinas Zarago~, y las Bea
trit. Galindo, y las Concepción Arenal, y las Sor Juana¡ 
Inés dc la Cru~, y las Femin Caballcro, una sola hubiera 
bastado para mostrar al mundo lo que es la mujcr espa
·ñola. Si no la adivinais, ni la conocéis, buscadla en sus 
celestialcs A1oradas. 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 
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La Profase de reducción en la ovo
génesis de Dendrocrelum lacfeum 

CON este titulo acaba de publicar la Junta ~<:ra Alnplia
ción de Estudios e lnvestigaciones cientificas, un esrudio 

sobre la reducción de los cromosomas, del que es autor el 
Rdo. P. Manuel Bordas, Sch. P., Doctor en .Ciencias. 

Lc ha inducido a verjficar este estudio de ,investigaci6-n 
citológica el sinnúmero dc problemas biológicos que hoy 
día giran alrededor del transcendental problema dc la ,he
rencm1 acerca del cual lantas y tan variada teorfa •-ienen 
formulandose diariamentc. Una de las mis gencralizadas y 
admitidas es la fundada en el mendelismo, po.r. ,cuyo me
dio logran explicarse basrante satisfactoriamente la mul
titud dc variantes y retrocesos que se observau en la ob
tención de las diferentes razas de plantas y _animales. 

Pero a su vez la teoría de Mendel encuentra su mas se
guro apoyo biológico y punto de partida en las células re
pr,odu.ctoras, que ncccsariamente son las transmisoras de 
los caracteres mendelianos. De aqu,í que sca necesario e 
imprescindible el estudio detallado y profundo de estas es
pccl.alísimas células; y sobre todo el de su porción mas 
fundamenral e importantc que es, sin duda alguna, el nú
cleo, asiento a su vez dc complicados fenómenos en su pre
paración y desarrollo. 

El Rdo. P. Bordas ha verificada un minuciosa estudio 
dc la preparación que cxperimentan las células maternas 
para p.onerse en condiciones de intervenir en la multipli
cación, concretando sus estudios a los elemcntos mas im
portautes del núcleo que son los cromosomas y los nucléo
los. Descubri6 Van Bcneden, sabió catedratico de la Uni
versidad Católica de Lm·aina, que los núclcos de toda.s 
las células de un organismo lienen, dentro dc una mis~ 
especie, un número fijo e invariable de cromosomas. Pew 
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como la formación de un nuevo ser resulta de la conjuga
ción dc dos células primordiales, es preciso que estas cé
lulas, antes de reuni.rsc, disminuyan el número de sus cro
mosomasJ a fin de que, al conjugarse los núcleos, n.o se 
forme un nuevo núclco con un número de cr-omosomas 
doble del gue le corrcsponde. Dc lo contrario los cromosa
mas irían aumentando en progresi6n gcométrica, origiruin
dosc al fin ,-erdadcros monstruos de incalculable número 
de cromosomas. De aquí Ià neccsidad de pérdida de sus
tancia cromatínica que experimentan las células reproduc
toras antes de conjugarse. Esta pérdida recibe el nombre de 
reducción cromdtica, y por ella los núcleos de las células pa
terna y materna quedan con un número de cromo!;iomas 
mitad del ordinario; por lo cual se convierten en células 
incompletas y en cicrto modo enfermas. 

El proccso que siguc el núclco en sus continuas trans
formaciones hasta qucdarse con la mitad de los cromosomas 
es m.uy largo y complicada. Comprcnde un período dc for
mación, otro de crecimicnto y otro tcrccro de maduración. 
De manf'ra que el núcleo en su desarrollo sigue las divcr
sas e tapà.!> de un ,·erdadero individuo: nace, crecc, sc rc
producc y muere. En el período de fonnación, que puede 
asimilarse al n~cimiento, el núcleo comicnza por un estada 
llamaòo por el Rdo. P. llordê:Í.S reposo cilario, dtuantc el cual 
la cromatin.a se reorganiza en el sena del plasma nuclear .. 
La sustancia cromatínica cmpieza a manifestarse ba:jo Ja 
forma dc pequeñísm1os granitos, no mayores de una milésima 
de milímetro, colocados dcsde un principio en series lincares, 
que recucrdan la posición de Jos cromosomas primitivos 
y ordin.arios de las cetulas sorruiticas. Mas adelantc, n tra
vés dc un estado de sn/ida del reposo cilario, esos granilos 
se rcúnen en varios filamentos arrosariados que se doblan 
y rcpliegan en mil variadas direcciones en el interior dc la 
cavidad nuclear, y sc origina el núclco llamado lepfo11ema, 

que corresponde a la fase conocida con el nombre dc ovillo 

nuclear. Pera advicrte el autor, que cstamos estractando 
qu_e este ovillo no cst:i constituído por un solo filamcnto, 
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como suele creerse ordinariamente, sino por tantos filamen
tos independientes como cromosomas ticne el núcleo so
matico, que en el Dmdrocoelurn lacteatn son 16. 

Para llevarse a ténnino la reducción cromatica, estos 
filamentos se reúnen paralclamente de dos en dos, comen
zando es~ reunión por los extremos libres; con lo cual se 
reproduce una disposici6n nuclear conocida con el nombre 
de !eptozigonema. El paralelismo de los filamentos se corre 
paulatinamente a lo largo de los mismos hasta llegar a 
su porción media. Al mismo tiempo cada par de filamen
tos conjugados sufre una serie de torsiones, que los entre
la~ o1útu,amente, co,n lo cual el núcleo pasa al estada de 
zigonema y silldesis. 

El núcleo no ha llegada todavía al ténnino de su for
mación. Por efccto de las torsiones mencionadas se originau 
gruesos cordones, de menor longitud, pero de mayor gro
sor que los filamentos que los constituyen. Como cada oor
dón resulta de Ja síndesis de dos filamcntos, y éstos estan 
en númerQ dc 16, resultaran 8 cordones, que se conocen 
con el nombre dc asas, y corresponden a la fase de las 
horquiltas descrita po,r diversos autores. El núcleo en este 
estada se conocc con el nombre de paquinema, y marca el 
térmíno del período de formación o nacimiento del núcleo 
materna. 

A este período de fprmación sigue el de desarrollo 9 

crecimiento. Durant e est e nueYo estado, que el Rd o. P. 
Bordas designa con el nombre de estrepsinema, las asas se 
destuercen y se presentau como hendidas longitudinalmente 
por diversos puntos, ofreciendo tm aspecto fcnestrado. Rea
parecen los 16 filamentos primitivos, pero sicmpre relacio
nados de dos en dos entre sí, y conservando cada par algu
nas torsiones, que indican su mútua dependencia. La ça

vidad nuclear experimenta tm a dilatación considerable; las 
asas estrepsitémicas se nutren a expensas de la mayor can
tidad de s~stancia que penetra a través de la membrana del 
núcleo y aumentan considerablemente su longitud, por lo 
cual se distienden por toda la cavidad. Este período de 
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creci.miento. y el estado de paquinema que le precede son 
de mucha duración en la ovogénesis de Dendrocoelum, pues 
en cualquier cortc que se examine se encucntra la glandula 
llena casi exclusivamcnte de células en estos estados de 
CYolución. 

Uegadas las células al término de su crecumento viene 
el período de rnadurcz. El núcleo coffiienza a depurar su sus
tancia cromatínica, desprendiéndose de los 8 cordones cro
maticos una gran canridad de granulos que quedan nadau
do en el plasma nuclear, en el que por fin desaparecen~ 
Con ese desprendimiento de su.stancia disminuye conside
rablemente el ,rolumcn de cada cromosoma: basta quedar 
reducido;:; a un tarnaño que no pasa de tres micras de longi
tud por una dc grosor. Esta etapa se denomina diacinesis, y 
al finalizar la misrna los 8 cromosomas bivalentes se colo
can en la placa ecuatoritü del huso, constituyendo la figura 
de la estrella mad.re. 

Con este fenómcno termina la profase de reducción. 
Cada uno de los 8 cromosomas, segú.n resulta del mi.nucioso 

an:Uisis, esta constiluíd.o por dos .ç!e los cromosomas pri
mitivos del núcleo dc la célula ordinaria. Ah ora bien: en la 
metafase. y anafase subsiguientes cada uno dc dichos cro
mosomas bivalentcs se separa en dos mitades longitudinales, 
y ca& mitad (que r~presenta un cromosoma ordinario) va 

a alojarse en núclco distinta. y por lo tanto los dos nú
cleos nuevamente formados reciben únicamente la mitad 
del número de cromosomas, es dccir 8 en \"Ci: de 16, 
quedando de esta manera cumplida la rcducción crom.i
tica necesaria en las células madres para la reproducción. 

La separación de las dos mitades de cada cromosoma 
bivalente, originando dos nuevos núcleos representa la re
producción nuclear. Y como en virtud de csc fenómeno 
cesa de existir el núcleo primero, podemos considerar a 
éste como muerto y desaparecido. El núc1co, por consi
guiente, nace, crece, se reproduce y muere. 

La vida del nucléolo no es tan complicada. Aparece en 
el núcleo desde los primeros estados, aunque su tamaño 
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es poca diferente del que presentan los dClnas granulos 
cromaticos. Crece paulatinamente durantc los primeros es
tado.s de la profase hasta llegar a un volumcn considera
ble en el estrepsinema. Al tet·minar su crecimiento y aproxi
marse el estada del núcleo, que se designa con el nombre 
de diacinesis, el nucléolo se vacuoliza en su interior. Es
ta vacuolización proviene de que el nucléolo sc desprende 
de porciones de su sustancia, quedando en su lugar un 
hueco lleno de plasma incolora. Las vacuolas invaden por 
fi,n todo el nucléolo que acaba por quedar reducido a una 
membrana arrugada. En camb~o. en el plasma nuclear se ven 
nadar varios nuc1éolos, hijos mas pequeños, derivados del 
anterior, que acaba también por disolversc y desapare
cer, cuando, se forma la figura acromatica. 

La figura acromatica es sumamente curiosa, pues en vez 
de la forma clasica de huso, ha encontrada el P. Bordis 
que en Dendrocoelum se presenta en forma de cabellera algo 
arrollada en espiral. 

Fi,na.lmente en un capítula aparte analiza la teoria de la 
síndesis o conjugación de los cromosomas, como procedi
miento por medio del cual sc rcaliza la reducción croJ.U.itica, 
y demuestra que todas las pr.obabilidadcs estan en favo~ 
dc la· n~ma. S u opinión se encuentra apoyada por las obser
Yac~ones hechas por multitud de citólogos ilustres, cuyas 
palabras menciona. 

El trabajo del Rdo. P. Bor~ esta avalorado ademas 
por 13 lammas que comprcnden 67 dibujo.s originales, saca
dos directamente dc las preparaciones microscópicas ¡<}ue 
le han servida para su estudio. 

De desear es, que, dada la importancia que semejan
tes investigaciones tienen para resolver el magno problema 
biplógico de la herencia, no sea éste el última estudio que 
a ellas pueda dedicar el ilustrado profesor de las Escuelas
Pías de Sarria. 

L. s. 
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Labor positiva 

Para la Excma. Sra. Condesa de Bellocll 

S EÑORA: permitidme que conociéndoos s6lo por vuestros 
libros y escritos referentes a la mujer, me atreva a 

encabezar mis cuartillas con tan llustre nombre. 
Os.diré: una mañana, sólo. en mi cuarto de estudio, cerra

do cllibro de consulta, dejaba vagar mi vista contcmplando 
como los reflejos del sol ju.gaban sobre las encuadernacio
nes de mis libros, mis compañeros, cuando un amigo mc 
trajo y entregó oh·os dos; cran vuestros libros. 

El ser obra de una dama, y que tan ilustre título os
tenta, fué bastante estímulo que me movió a su lectura; 
mas sólo al ojearlos, creció tanto mi estímulo que pronto 
fué dcseo, afan, por saborear prosa tan castiza y tan Bena 
de enjundia como es la vuestra. 

El que una mujer escriba, siempre interesa a los que 
amantes, buscamos el saber a través de los libros; pero el 
que, en estos tiempos de desenfrenada materialisme en todo, 
leat. nodas, grabados y literatura, con afan dc primacía en 
descoco y escandalo, se alce una voz tan capacitada, tan 
docwnentada, en defensa de una feminidad todo delicadeza, 
todo finura, todo temor de Dios, eso, Señora, subyuga y 
apasiona prontamente. 

Nu es tro Reverendísimo P relada en s us palabras cscritas 
a manera de prólogo, en uno de vuestros libros, dice: «No 
escribe para s.í, si no para vosotras, madres cristianas »; y 
así es, ya que esos libros, estan escritos para que sean los 
eternos compañeros de las madres cristianas, para a.quellas 
que desde el fondo de las viejas casonas y junto a las sim
bólicas llamas del bogar, infiltran poco a poco pero férrca 
y provcchosamcnte, en las mentes en formación de los fu
turos hombres, de las futuras mujeres, la necesaria sabiduría 

• 
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que tan gloriosamente se desprende de aquellas siemprc 
oportunas maximas cristianas, que Uegan a nosotros, re
cogidas y coleccionadas en el mas hermoso y grande libro 
del mundo, en la Bíblia. 

Mas en el agradecimiento por vuestras obras, al lado 
de esas madres cristianas, deben estar (como seguramente 
estan) el total pensar sincero de todos los hombres cris
tianos, de todos aquellos que luchan, se afanan, y sin des
canso trabajan en la vida, bajo el tutelar amparo de las sa
bias norrnas, de los útiles proverbios de la Ley de Cristo. 

PorR_ue, quien sólo un momento haya refle.'\.'Íonado, mi
rando cara a cara y sio rebozo, el estado caótico de la a.c· 
tual sociedad, habra. bu.scado desde lo mas hondo de su alma, 
una fuerza con la cual hacer frente y derrotar a los males 
que nos aflijen, amargandonos la vida, y haciendo cada vez 
mas dificultosa la tarea dc la salvación del alma. 

Y tengo para mí, que la mayoría hemos puesto nues
tras espcranzas en la misma fuerza, en la única a emplear; en 
la acción de la mujer cristiana. 

La mujcr, de la que no puede prescindir el hombre para 
su labor fructífera en su marcha por el camino del adelanto 
y del progrcso, en ]a creación y educación de la familia, in
terviene en la vida del hombre, de todos los hombres, en 
tres distin tas épocas para ella; como madre, como esposa 
y como hija. 

Nuestra madre, creadora para nosotros, es la que con. 
sus desvclos y cuidados no sólo nos da la vida, sino que 
nos prepara para la otra, 1a del espíritu; es siempre para 
nosotros, pero mas a medida que pasa el tiempo, el mas 
alto emblema de cariño, dc sacrificio callado pero constante, 
de amor sin distingos ni condiciones. 

Como esposa, ponemt>s en ella, t<>das nucstras esperanzas 
e ilusiones, fiamos en su.s fucrzas para crear conjuntamente 
una familia; bu.scamos en su trato a la compañera, que a la 
vez pueda realizar el rn.3.s grande sueño dc nuestra juventud, 
ser la madre de nuestros bijos, y un reflejo fiel de la nues
tra, bien amada. 
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Y como hija, acopla todos nuestros postrer<>s afanes al 
hacer anidar en aguel cuerpecito., un espiritu cristiano, fuer
te, sano, que pueda crear en su día otra fa.milia, y con ella · 
perpetuar nuestra memoria. 

Por ley divina, la madre, es el guía en los primeros pasos 
por el munoo; la esposa, la compañera en nues tros afanes, 
alegrías y pesares de la vida, y la hija, el consuelo en nues
tra vejezJ de los achaques y fatigas, a la par que la mejor 
espcranza. 

¿Veís perfectamente escalonades, los movimientos en que 
• la acción de una mujer cristiana, influyendo en su hijo, 

en su esposo, o en su padre, puede detencr y modificar la 
marc ha del mismo mundo? 

Creerlo así; primero- como di jo el poeta- porque la 
compasión y la caridad suenan sobre nucstras rudezas _y com
bates en la vida, porque todas las cuerdas melodiosas han 
sido puestas en el férreo pecho varonil por la mano delica
dísima de una idolatrada mujer; y en segundo lugar, porque 
si el robustecimiento de la familia creó la tribu, y el afian
za.miento de la tribu, permitió la fundación de la ciucla;d; 
cuando la familia se anula, se destruye, mas o menos tarde, 
su ruina, trae consigo la de la tribu, y ésta Ja. de la. ciudad, 
a pesar de las externas chillonas m.anifestaciones de una 
civilización en decadencia. 

Vos, Señora, con gran clarivid.encia así lo habéis compren
dido, pues en bello trabajo, en el cual desarrollais las • 
uormas a practicar para llegar a la verdadera educa.ción 
e instrucción de la mujer que no neccsita trabajar para 
vivir, dais a todas mis palabras la respucsta mas completa. 

Si, como decís oportunisimamente, « nosotras somos las 
fuertes, y él el débil », y es preciso que así sea, ya que 
la misión de Ja mujer es grandísima, ya que no sólo de 
su actuación y género de vida, depende la salvación o pér
dida de los hijos, y con ellos de la familia; sino que es 
mas grave aún, ya que con la pérdida de la familia, se ani
quila la sociedad entera. 

• 
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Vuestra modestia os hace decir tan equivocadas frases 
como, «me llamaran anúcuada, cursi; dinin que se com
prende que no vim en 1a ciudad p; y no tal: las mujeres 
frívolas, coquctas, que no tienen tiempo que dedicar a sus 
hijos, ni a su casa, estando absorbídas por el nefasta tor
bcllino dc la vida de tés, funciones, bailes, tómbolas y tea· 
tros, al leer las adorables expansiones de vuestra alma, 
callaran avcrgonzadas, confundidas de no seguir el único 
camino, el verdadera camino para toda mujer cristiana, que 
sobre sf contrac 1as grandfsimas responsabilidad.es dc la 
crianza y ed.ucación de sus hijos, futuros miembros de la 
soócdad vcnidcra. 

Señora; si fuéramos algo, si sobre el anim<> dc tan. pu
lida escritora tuviéramos ascendiente alguna, os diríamos: 
escribid, continuad clanêlo a la estampa vuestros escritos 
tan cristianos; de tan puros pensamientos; tan sutiles y tan 
enérgicos dentro de su delicadeza grande; e1los cstimulan 
la 1·eflexi6n, traen al animo asu distraído del mundo ac
tual, el recuerdo de las matemales enseñanzas, y, despiertau 
y crcan en los pechos femeninos el sano deseo dc se_guir 
vuestras indicaciones, tan sabias, tan necesarias ... 

Escribid, Señora. ya que vuestra literatura da la batalla 
a tanta obra pestilcme y amoral; que así. cultivando vues
tras innatas condiciones de escritora, hacéis gran favor a 
la moral del mundo. 

Y no me agradezcais estas pobres líneas, sin mérito al
guno, porquc es deber de todo buen cristiana, repetir Y, 
ensalzar à quicn, como vos, hacen con sanos escritos Y. 
libros, labor fructífera y positiva para el bien del mundo. 

L. FORCADA 



28-

Devés l'assoliment de ciutadans 
profitosos a la Pàtria 

(De la Conferència donada pel Secre
tari de l'« Academia Cnlasancia», a l' 
• Associació d'Antics AfttmiU'S» del Reial 
CaNegi de les Escoles Pies cfffftmfa
da, el dia 8 del prop passat desembre). 

E s un fet sovintment plantejat, el de que a l'ensems que 
es veuen arreu pobles grans, que es troben a l'avan

çada de tota mena de moviments intel-lectuals i àdhuc de 
riquesa material grandiosíssima, ço que els fa exceHi:r sobre 
els demés del món, n'hi han d'altres, que no per éssel1 
constituïts de gent menys humana, o de pobles la color 
dc quina peU és distinta, ni per enraonar llengües més gro
lleres, van darrera aquells seguint les seves petjades, o pit
jor encara, solsament admirant platònicament o seguint cle 
lluny el seu actuar talment com un satèlit temer6s d'ésser 
assimilat pel poder del gran planeta. • 

I encara més, cal fixar-se com un mateix poble ba sigut 
pobre fins fa poc i avui està curullant de benhaurança i 
viceversa, <;_om si e.n la ironia de la història s'ens volgués 
donar un argument més, a favor del criteri de que no és 
que hi hagin races superiors a altres de manera innata i pe
renne, sinó que és degut aquest fenòmen a altres motius, que 
seran circumstancials i depenedors de nosaltres, i per tant, 
mereixedors del nostre estudi. · 

Així veiem, poso per cas, mitjançant la lectura dc les 
pàgines de la història, la prosperitat aconseguida en els seus 
bons temps per pobles com .l'Egipte, Grècia i Roma i d'al
tres de l'edat antiga, i fins pel poble alarb dels temps mig
evals. Tots recordem l'estat incivil en que es trobaven les 
Amèriques, mentre foren colònia dels pobles europeus; avui 
dia en que l'esforç d'uns patriotes feu lliures aquelles ter
res de l'opressió a que es veien subjectes, han pogut po-
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sar de manifest la bona disposició de llurs fills pel treball 
material i inteHectual, que junt amb els saludables princi
pis dc la religió i civilitat, fan ésser progressius als pobles. 

La República dels Estats Units del Nord d'Amèrica és, 
a,·ui dia, un poble envejable en gairebé tots els conceptes. 
Les Repúbliques Sudamericanes, són neguitoses de major 
cultura i demanen la col·laboració dels intel·ligents de tot 
el món en forma d'articles periodístics, llibres i conferèn
cies, i el jovent dc totes elles vé posseït de la millor disposi
ció per apenclrc. Augurem, doncs, per un demà poc llunyà, el 
paper tt·asccndcntal que per al p rogrés dc la hulllc'lnitat, 
representaran les repúbli,ques de l'Amèrica que fou espanyola. 

Altre tant dirém de l'Imperi Nipó, poc estudiat per 
la massa europea i que es troba a un nivell intel-lectua1 
força elevat. I no serà pas una exageració greu, l'esmen· 
tar aqu'Í la ferma cultura que posseeixen els joves egip 
cians i indostànics d'avui, que ha originat en aquelles fins 
ara salvatgines terres, un sentiment de majoria d'edat que 
moti,•a desigs d'independitzar-se de la Gran Bretanya com 
més a\"Íat millor. 

Tot això és el que ens fa convenir en el concepte de 
que les èpoques dc prosperitat d'un poble no són privilegi 
de determinada raça o de quiscunes condicions climatolò
giques o dels pobles grans amb preferència als petits o vice
versa, sinó que els mateixos que avui tenen un nivell baixet 
dins el co,1cert de Ics nacions, el dia de demà poden ocupar 
els cims més alterosos i enlluernar al món anib llur munifi
cència> mercès a haver aconseguit un estol respectable dc 
ço, que anomenem ci,utadans profitosos a la Pàtria. 

¡Ells són indispensables ,per a p.ortar a cap amb èxit 
qualsevulla empresa, ells seran també els que amb el seu 
esperit neguiL6s Lreuran als seus germans de raça de l'ale
targamcnt en que es troben sumits> reviscolaran les for
ces adormides en el més profund de les entranyes dc la 
terra i retornaran al País> aquell esperit de vida capaç de 
fer ressucitar l'impossible i que en aquells moments serà 
el bàlsam que ungint les testes de tot un aplec de ciuta-
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dans voluntariosos, els farà forts per a vèncer sempre, no 
defallint un moment fins a lograr la cobejada superioritat 
I aleshores, una volta aconseguida aquella situació ideal, 
gaudiran d'ella les generacions successives, fins a tant que 
en vinguin d'altres que embrutides pels vicis i les passions, 
perduts aqueUs viriosos conceptes de moralitat i civisme que 
honoraren a llurs a\·is, es debilitaran. en tots els ordres 
de la vida i portaran a llur Pàtria, abans poderosa, a un 
pul·lular rastrer i vergonyant i seran riota i escarni dels de
més pobles, d'aquells que encara aniran seguint la marxa. 
progressiva de la civilització i es trobaran a l'avançada dels 
homes que estudien i inventen. 

D'aqtú doncs, és d'on es dedueix, la responsabilitat gran
diosa que tenen les joventÚts de totes les èpoques, al saber 
que en elles, com a germen de la generación nova, rau tota 
l'eficàcia d'un període de la història del seu país, que en 
elles hi han xifrades totes les esperances dels esperits in
quiets, que del seu voler i actuació depenen tota la prospe
ritat dels que amb ells conviuen. 

No cal ésser un observador massa profund per a esta.bli,r 
en tota mena de coUectivitats una distinció fonamental: la 
dels éssers individuals que actú,en i la dels que segueixen 
l'activitat d'aquests, la dels elements directius i la dels di
rigits, en menys paraules, la dels que manen i la dels que 
obeeixen. Ara bé, aquest principi difercnciatiu, trascenden
tal en l'organització social burgesa del món d'avui, que tro
bem existent ja des de la família passant per les persones jurí
diques mercantils i no lucratives i corporacions públiques, 
fins a Ja suprema representació nacional, no es troba afecte 
a cap raó de superioritat de raça, ni de clima, ni de cil·cu.rn'S
tàncies fortuïtes, com tampoc eren motiu entre les nacions 
pobres i riques dc que hem enraonat abans, sinó únicament 
i exclusiva a la supctioritat personal de l'estat d'ànim, força 
de voluntat o manera d'ésser peculiar de cadascú. 

I això és manifest ep l'organització familiar on moltes 
vegades no mana el pare, sinó la muller o algún dels seus 
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'fills, que no cal ,que sigui el major, però que pels seus me
rei..'<emenls, per la seva superioritat cultural o pel seu caràc- • 
ter impetuós ha aconseguit una idiosincràsia que fa a. la seva 
\~oluntat dominadora. de totes les dels altres, s'ha impo
sat, per dir-ho així, a les fermes raons d'edat, sexe, etc., que 
per llei de naturalesa devien prevaler en la família. 

I si aquest fet revolucionari succeeix a diari en multi
tud de les nostres llars, és ell també el que té lloc a les asso
ciaciolls comercials, als tallers, a l'escola, a les corporacions 
públiques i a l'organització estataL 

Arreu, doncs, veiem com un esperit inquiet o dominador 
s'obre pas poc a poc d'entre e1s seus companys, s'uneix amb 
ells o hi lluita amb braó quan s'oposen al seu propòsit i al 
cap d'un temps més o menys llarg, segons l'empresa pro· 
jectada sia més o menys difícil, ell es troba a la davantera 
dc l'entitat o ha fet prevaler les seves tendències, abans 
impoosibles. 

Del que havem dit s'en dedueix, que determinats espe
rits laboren amb continuïtat i fan tasca positiva i a gust 
d'ells. 

Ara bé, si en tots els ordres de la vida, cal una actua· 
ció ferma i decidida par a que ella produeixi fruits vale
rosos, ,amb els quals un hom pugui presentar-se dignament 
aavant el món que progressa, i aquesta sols és possible 
mitjançant uns esperits que actuïn amb resolució, serà ne
cessari també que eUs, siguin bons i escullits a l'objecte 
de que la llur obra no sia dolenta. 

Cal que una actuació aixf, vingui guiada sempre per les 
doctri11es que porten depressa a l'assoliment de la veritat, 
que sia informada d'una ètica cristiana ajustada a la. més 
puritana ortodòxia i, a la vegada que aquesta obra pro
fitosa s'aconscg·ueixi, cal procurar que sia abundosa, que 
hi hagin molts esperits disposats a1 treball aspre i enutjós, 
però dc conveniència social immensa, i que aquest resullat 
curultant dc realitats exemplars sorgeixi en tots els ordres 
de la vida d'aquell poble anhelós d'una prosperitat prompte 
per la seva Pàtria. 
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Per aquesta obra tan gran i necessària. només ens calen 
homes, ciutadans educats de manera que arreu on es presen 
tin tendeixin a imposar llur criteri saludable, ciutadans la 
totalitat dc quina actuació ha d'ésser sempre profitosa a la 
Pàtria i per a la plena prosperitat de la qual, caldrà que 
siguin els més possibles. 

Es dc remarcar, la trascendència grandiosa que té la faisó 
d'educar dels nostres professors: per ço, per quant el tema 
a tractar era essenciq.lment educatiu, he sigut gustós dc po· 
der-lo oferir a aquests excels Pares Escolapis que tan es 
desvetllen per a que llurs ensenyaments sien profitosos i d'u· 
tilitat als homes del dernà. 

RAFEL CARDONA I MARTÍ. 
(Acabarà) 

• 
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Valor social 
de la casa payral catalana 

J 

E s la casa payral de Cataluña modelo de organizaci6n fa
miliar y compendio apologético del regionalisme. Es su 

«llar» altar siempre encendido para dar homenaje a la tra
dición y a la patria. Arquilla r.o.m.a.ntica (en st~ arquitec
tura tan propia dc su historia) guarda cuidadosa nuestl"o 
romanticismo poético y artística. Habla callando Y' refuta 
~a agitaci6n y egoísmo predominante en nuestra época. Su 
organización social tienc por fuentes el «seny català» y 
la ex-pericncia, }' por cronología la historia de su pueblo. 
Es scdc dc caridad fraternal en sus relaciones. Su cicncia 
económica cngcndró la riqueza de Cataluña. 

Nació junto con el pueblo. Fué elemento constitutiva, 
escncial en su dcsarrollo. Cuando los de arriba se corrom
pen, los pa ycses «dc remen sa» señalan un momcnto de or
dcnación social y los aires de montaña purifican la atmós
fcra impura de la época. Los dardos de Felipe V se estrellan 
arne c.-;ta institución y en el inviemo de nuestra historia 
sólo en el calor de la «llar» consérvanse nuestras insti
tuciones tradicionalcs y nuestra lengua, calor que irradia. 
y cncuéntrasc reforzado en la Parroquia cercana y en la 
institución del Notariada. << Cin Masana » y los « somatents » 
alimcntados por las casas payrales tienen nombre inmortal 
en la cpopeya del siglo XIX ... 

Antc una casa payral 1 contemplad nuestra Iortalcza I fi
jémonos en lo apropiada de sus fortificaciones: en su puer
ta no hay f oro, esta una capi,lla; no esta rodeada de al mc
nas, símbolo de lucha, sino de cipreses, símbolo dc caridad, 
del reposo que da Ja paz; si buscais armas encontrctréis 
el arac.lo ... Estas son las casas señori,a.Ies de mi tierr&L Tic
nen las mejorcs armas de cualquier' pueblo, (pero que el 
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nuestro tal vez ha sido el únicó en usarlas cual sc debe): 
como defensh·a: la fé; como ofensiYa: el trabajo. 

Ardua labor me propongo presentando sus excelencias. 
Procuraré ser breve para ser leído. Y con la fi.nalidad de 
dar a conocer nuestras glorias a quienes muchas veces no 
nos respetan por no conocemos, justüico el uso para estos 
artículos de una lengua distinta de la que es la propia. 

Como adelanto de p1an a seguir que tal vez modifique en 
la ejecuci6n, enscñado por su desarrollo o la rcOcxión, pre
sento el siguientc : 

( 

elemento persona.] . 

familia. troncal, como mé.s 
excelento. 

sociedad matrimonial (p~ 
trio. potesta.d, co.pHula
oionesmo.trimoniales, ot
cétPra.). 

sooiedad filial (método de 
educo.ción, cherou• y cfa.
drins externs•; hercda.

< "n ai ••... . . . ..•• .. 

mientos, lrgltimas, etc.) 
socieda.d beril (massovers, 

mossos, ba.ilets, 11tc.) 

elemento real ...•• 

concepto ético y socia.l de 
la propíedad y del traba.
jo¡ Ja familia centro de 
proteooión 

di!ltinción entre •casa pa.y
ra.l• y •mas•, 

división de lt. propiedo.d y 
conserración de los pa
trimot~ios. 

entitl'tll!ÍB, ro.baBB& morta., 
carta de gracia, etc. 

actuación social integra.!. 
aotna.oión pn. triótica. 
o.otnación polftico. (base de 

t ió 
· 1 orgnnil\aoióu 1 etc.) 

en au o.o uae n socta. · • · · · · • · · • • · • · • • · · a.ctna.ción utétlca (arqui
tectura; mobiliario: cerft.
mica., 11to.¡ romo.nticismo 
poético; folk-lore, etc.) 

en su flnalida.d .. , .. • . .. •. . . .. .. .•. ... , { aetuo.ción t•eligios~. 
F. DE P~ BADÍA TOBELLA. 

(Oontit~uartf.) 
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Los dialogos del Uno y el Otro 

La autonomia del cine 

U11 descanso m Los pasillos del Real Cinema. Acaba de 
proycctarse un episodio de la serie D'Artagnan. Los fumad<Jres 
pa sau y vuelven a pasar, s itt oh jeto aparente ni térmirzo preciso-. 
En un a11gulo, sentados en el sill6n de terciopeM vercle, el Uno y 
et Otro clzarlan. 

EL UNo.-No hace falta ser muy avisado, ni tener una 
aguda percepción crítica para comp1·ender que Rostand, en 
d Cyrano, se redujo a poner en verso unas cuanlas csce
nas de Los fres mosqueteros. Es el mismo París, gótico y sen
timental, del sig1o XVI I el barrio de :\Iarais con sus calles 
rctorcidas y sus figones calientes; las mismas hazaòas y ca
si las mismas personas. 

EL ÜTRO.-¿ Qué duda cabe? Rostand como toclos
había leído Los tres mosquet eros. Ademas, conocía --. como alr 
gunos - .el Viaje a la Lufla, del señor Bergerac. Tenía, por 
úllimo, y esto tampoco constituye demasiada originalida.d, 
algunas ideas particulares sobre el amor. Con estos mate
t·ialcs elaboró su célebrc drama, que aun hoy despierta emo
ciones inéditas en nucstro::; corazones sensibles. También Du
mas alborota las imaginaciones mozas inyectandoles general
mente una ambiciosa bclicosidad. En la novcL.'l de Dumas, lo 
episódico es el amor, y lo típico la es_grima. En el drama 
de Rostand, pasa lo contrario. Pero es- convicne no olvi
darlo -. porque Rostancl siguc siendo todavfa :un poeta del 
amo.r, y Dumas sera, para ,siempre, el novclista dc la aCCLÓn 
descabellada. El n.ovclista anarquico de los sallos. 

EL UNO.-... ? 
EL ÜTRO.-Quiero decir, que es preciso leerlc a saltos_ 

El lector no sa be somcterse nunca al plan de la no vela. Ne
cesita adelantar acontccimientos y retroceder para ada.ra,r 
idea::;. Y va de un lado a otro Jesorientado y febril. Pero 
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supón qu.c Dumas- resucitado -le consultara para rehacer 
el plan dc la novela. El lector- cualquier lector- se queda· 
ría pcrplejo, sin duda con la clave de la solución. Y si acaso 
aventurara una --.cualquiera-no sería seguramente Ja sa
tisfactoria. Los demas lectores continuarían leyendo la no
yela reformada a saltos, con la misma febril impaciencin: 

dc hoy. 
EL UNO.-Todo cso esta bien. Pero lo que yo qucría dc 

cir, .Y no he dicho, es que la mayor parte de la scmcjanza 
que hay entre las dos obras, depende de la iclcntidad del 
ambiente. París, en el siglo XVII, tiene una fisonomía tan 
característica y tan limitada, que para reproducirla en una 
visi6n personal, es preciso tener la indhidualidad fina y 
fucrtc dc Molière. ¿Has leído las 1\femorias de la Rochcfau
cauld? ¿ No? A mi me gusta tant o esa literatura íntima dc 
mc.morias y de cpistolarios.. . Son confesiones, amaíladas 
casi siempre, ba jo un ineYitablc disfraz de hipocrcsías; pcro 
la misma importancia excesh·a que da el narrador a la a,·en
tura que quiere ocultar, le obliga a aludirla constantcmcnte, 
manteniéndola scmiescondida, en todos los rinconcs del re
lato. Y es tan facil, con un poco dc luz .. iluminar el escondí
te I. .. Pe ro es to no es del caso. Las memorias dc la Rochcfau
caukl y la novela de Dumas- sah·ando distancias y tempc
ramcntos- se parecen ... 

EL ÚTRO.-Claro! Como que fueron una de las pocas 
fuentes que ilustraron a Dumas, en la confecci6n dc sus folle· 
tines hi1St6ricos. 

EL UNo.-También lo debieron ser las com.eclias de J\lo-
lièrc. Y s in embargo, no hay el menor parcciclo. No. La razón 
esta en qne ni Dumas, ni Rostand, ni la Rochefaucauld !:iU· 

picron imponerse a la sugesti6n del ambiente. Fueron como 
csp•cjos mas o monos perfectos. y quiza, el mas liso de todos, 
el m;ís realista sea la Rochefaucauld, que tiene toda la tiran
tez de sus maximas éticas, al hacer el relato de las intrigas. 
P01·quc la nota peculiar del siglo XVII es la intriga. En Italia, 
se viste con la púrpura cardenalícia, y hace que en catla 
ciudad haya un lector del tratado de .1\Iaquiavclo, dc los 
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que hacen practicas dc sus lecturas. En España, viYc 1a 
vida azarosa de los pícaros, _que a veces, suben basta el va
limiento regio. Y en Francia, es esto que ha pasado ahora. 
por la pantalla. 

EL ÜTRO.-La pantalla es el medio de expresi6n mas 
adecuado de la intriga. Observa que aquellas películas que 
carecen de intrigas, fracasan. Y por encima de las modalida
des na.cionalistas del cine, la intriga en las películas se un:i
versaliza, como si estuYiera prohijada por la Sociedad de 
las Naciones. Lo mudable es la forma de desenlazarse la 
intriga. Así, en Norteamérica se resuelve a puñetazos; en 
Italia termina entre besos y desmayos de Francesca Bertini 
o 'de Pina Menicheli. En AJemania se atTegla todo con un des
cubrimiento químico. Y quizi sca Francia (porque la pobre 
España, desde el punto de vista del cine, no tiene persona
lidad política) la única naci6n cinematografica, que no ha 
nacionalizado un medio peculiar para resolver las intrigas. 
Por eso, seguramente, recurre a los siglos pretéritos, y hace 
películas de Historia. 

EL UNo.-Pero las peJfculas de Historia no son exclusi
vas de Francia. Precisamente Douglas ha filmada también 
Los tres mosqueteros. 

EL ÜTRO.- Y estara descentrada, seguramente. No sa
bra moverse con el tra.je engolado. Le estorbara la espada, 
y tendra que tiraria con frecuencia, para acabar la cuesti6n con 
los puños. El tipo de Douglas no es el Mosquetero. Es el 
boxcador. Pero eso no quita, para que Douglas sea un actor 
mucho mas cinematografico que cualquier actor francés. Este 
sera siempre un ex-actor de teatro. Porque, en este punto, el 
pecado de Francia es haber confundido el teatro con el 
cine. 

EL UNO.-Es que en el tondo son una misma cosa. 
1EL ÜTRO.-En el fondo, sí. Pero, en la forma, no. ~ 

lo. que individualiza. un arte es precisamente su forma de 
expresión. El cine tienc, así CQnsiderado, una plena autono
mía. Ffjate : la forma del drama esta en el dialogo que es
cribe. el autor, y pronuncian los actores. En cambio, en el 
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cme, a nadie sc lc ocurriní.. ir a buscada en los epígrafes. 
pseudo-literaríos. Ni es que se suponga siempre un dialogo 
tacito en la pantalla: Charlot no ha bla nunca, no despega 
los labios; se cxpresa con el gesto, con el sombrero o aon 
el bast6n. Esto es la mímica- me diras. Pero la mímica del 
escenario -la pantomima- esta reducida a límites muy es
trechos. Por el contrario, en el cine, la expresión ve acrecidas 
sus innumerables posibilidades, con las que le brinda la 
ubicuidad del objetivo que parece que esta en todas partes 
- y para el que no corre el tiempo dc una manera fatal e 
inenarrable. Tú objetaras que esto también sucede en la 
novela~ donde el auto,r lleva a sus lectores por donde quiere, 
sin sujetarse a un orden crono16gico o topografioo. Pero, no 
es lo mismo: en la no vela es 1a imaginación del lector la 
que trabaja. Y en el cine, es la vista. Como en la pintura. 
Ray un género pict6rico bastante desacreditado hoy, en 
que es mas facil el parang6n: los cuadros de Historia. Le 
bastan al espectador vulgares conocimientos hist6ricos, para 
aprehender el argumento, y reconstruir imaginativamente 
la escena, de la que s6lo reproduce el cuaclro el momento 
central El cinc, en ocasiones, no es mas que eso, pero 
mreciendo la escena en su integridad, porque las figw·as 
se mueve~ y 11.0 han de fundir en una síntesis arbitraria y 
momentanea Jas posiciones y los gestos sucesivos. Desde 
el momento en que las figuras se mueven, aparece el cine; 
pero mientras su expresión es puramentc estatica, perdura 
el cuadro. Y comprenderas que cuando una modalidad del 
arte tiene puntos de contacto con tantas otra..s--.sin que esto 
que he dicho s ea intento de agotarlas ~; distinguiéndose, 
sin embargo, con toda claridad de cada una de e llas, es porque 
se ha individualizado completaníente y porquc tiene una inde
pendencia- antes creO: que he dicho autonomia -indiscuti
ble. ¿ No te parece? 

'EL UNo.- Sí; tienes algo de razón, en todo es to. En lo 
que no la tenías, es en adjudicarroe unas cua.ntas objeciones 
tontas, que no se me han ccurrido presentar. 

EL ÜTRO.-Para discutir, si el objetante calla, hay que 
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atribuirle las objeciones, faciles de refutar. Pero1 d{: ¿No 
est as de acuerdo conmigo en mi apología del cine ? 

EL UNo.-Completamente~ no. Y por una razón muy sen
cilla, que no te has decidido a atribuirme. Porque hasta la 
fecha- haciendo quiza algunas ligerísima.s sal vedades- no 
ha producido el cine nada, que pueda considerarse seriamente, 
desde un punto de vista de absoluta pureza artística. 

EL ÜTRO.-¡ Qué tonteríal El cine, basta ahora, se ha 
reducidOI a ta.ntear sus fuerzas y a inventar sus posibilidades. 
No ha tenido tiempo de hacer otra cosa. Eo com'O un. Hércules 
recién na. ci da¡ ... 

EL UNO.-¡ Vaya cursileria! 
EL ÜTRO.-P<!rdona; pero no hay para tanto. El cine ... 

Los timbres insinuantes lt.an despoblada los pasillos. El 
Uno y el Otro, que se levantaron hace un mometlf{}, desaparecetL 
tras la cortina, fundiétulose en la oscuridad del salón, cuyo 
silencio, rompen de pronto los ronquidos del jaz-band, que P,re
tudia. 

J UAN ÜRTEGA COSTA 

Madrid, Enero. 
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Nota elemental 
sobre la resolución algebraica de las ecuaciones 

algébricas enter as de gra do superior al 4. 0 

A mis queridos discíptúos de Algebra del 
curso de 1920-21 eu Villanuei'O y Geltrú. 

E STUDIADAS las ecuaciones de segtmdo grado y expli
ca do el teorema: «En toda ecuación de segundo 

grado, de la fur ma x1 + px + q =O> es decir, en que el 
cuadrado de la incógnita lleve por cocficiente la uoi
dad, la suma de las raíces vale - p y su producto es igual 
a q », hice observar a mis alumnos que este teorema no es 
mas que un caso particular de otro mas general, que se 
demuestra en teoría de ecuaciones, y cuyo enunciado es: 
« Cuando el coeficiente primero de la ecuación de grado m 
es la unidad: to La suma de Jas raíces iguala al segundQ 
coeficiente con signo contrario; 20 La suma de los pro
ductos de las raíces dos a dos iguala al tercer coeficient e; 
Bo La suma de los productos de las raíces tres a tres igua
la al cuarto coeftciente con signo contrario, y así sucesi{ 
vamente. En fin, el producto de las raíccs iguala el últi
mo término puesto con su signo o con signo contrario se
gún sea m par o impar ». 

Para darles idea de la marcha que hay que seguir, paréll 
llegar a este teorema, les ex:puse la ex-istencia del teore
ma fundamental en teoría de ecuaciones dc que : «Toda 
ecuación entera de grado m admite una raiz ». 

Admitido esto, gue era el único escollo que no podían 
superar con los escasos conoci.mientos de que dispone U1ll 

alumno de cuarto curso de bachillerato, tomabamos la ecua
ción entera de grado m 

xm +A X'"- 1 + B X"' - 2 + ..... + R =O (1) 
y representando por a la raiz, deducían ellos mismos que 
el polinomio [1] de. grado nz era evidentemente divisible por 
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x- <~ y que por consecuencia natural di eh o polinomio pi
videndo de g-rado m, poclía ig-ualarse al producto del divisor 
x-a. por el cocientc que era o tro polinomio dc la misríl.a 
forma que el dividendo y de g-rado m ~ 1; es decir: 

x"'+A xm-1 +B xm-!!+ ..... + R= (x -«) (xm-1 + 
A' :~ "' - 2 + B' x "' - s + ..... + R') 

.\plicando el anterior razonamiento a los polinomios co
cientes cuyo g-rado va disminuyendo sucesivamente de unidad 
en unidad~ y haciendo las debidas sustituciones llegaban a 
transformar el polinomio dado en un producto de m bi
nomios; de manera que la ecuación dada [1] se les había 
transformado en 

(x - a) (x - ~) (x - r) (x - ò) ..... = o (2) 

siendo a., 13, y, b, ... las m raíces de la ecuación [1J. 
V erificando el producto indicada de los m binomios de 

la ecuación [2] se formaba un polinomio de grado m con 
relación a x, que en virtud de ser idéntico a la ecuación 
dada [1] les autorizaba para igualar los coeficientes del mis
ro o grado de la incógnita; y con esto quedaba vista la 
posibilidad de demostrar con relativa facilidad el teorema 
general que se había enunciada. 

La posibilidad de demostrar dicho teorema general, que
daba, pues, en globo, comprendida por mis alumnos; pero 
una duda surgía, que preocupaba sus tiemas inteligencias; 
y cuya aclaración es hoy el objeto del presente artículo, que 
no contiene novedad ninguna por ser a ellos dedicada. 

Hela aquí: las ecuaciones que podían formar con las 
raíces de la ecuación de g-rado m eran las m siguientes, y 
que para e,o,ncretar suponian ellos de gracio so. 

R=a~y8t 

D = «13 y 8 +a "1 y e+ .... . 
C=«l3r+a13ò+ ... .. 
B=a13+a.r+a.a+ ... .. 
A=a+13 +r+~:+e 
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es decir, que \'eÍan cJlos un sistema de 111 ccuaciones cou 
m incógnitas, y que al pronto 1lamaban determinado, cre
yendò poder resolverlo facilmente y vislurn:brando por con
siguiente la posibilídad de resolver por cstc mcdio la ecua
ción dada de gracio m. 

Por otra parle no ignoraban que la resolución de las ecua
ciones de grado superior al 4o es cos-tosísima y fucra de su al
cance, aun tratandosc dc la reso}ución numérica, ya que la al

,gcbraica esta fuera de toda duda que es imposible, gracias a 
los trabajos de Abel, que fu,é quien primero lo demostr6, y 
cuya demostración, notablemente simplificada por W antzel 
Ga1ois y otros ha pasado a ser dasica en las clascs de 
Analisis de nuestras Facultades, cerrando, dc esta manera 
el ciclo de toda tentativa vana de resolver dc un modo ge
neral las ecuaciones cnteras de grado superior al 40. 

¿ Cómo, pues, conciliar dicha imposibilidad con la facili
dad con que ahora, a primera vista, se les presentaba? 

Obsérvese, para desvanecer dicha ilusión, que el sistema 
de las m ecuaciones no es de primer grado, y que por lo 
tanto, en el sistema resultante de la climinación figurara 
una ecuación con una sola incógnita, es verdad, pero 51ue 
en dicha ecuación se acumularan graves dificultades, ya 
que seni de un grado. igual al de ecuaciones. 

Con efecto: tomando la ecuación 

R=x13y&e 

despejando a y sustituyendo dicho valor en las restantes 
ecuaciones del sistema, tendremos: 

m-1 ecuaciones, cuyo grado, con relación a las m-I 
restantes incógnitas (en nuestro caso cuatro) sera de se
gundo. 

D =f ((3~, y2, ò2, ell) 
e =f' ( (321 y2, o2 I e2) 
B =f" (f32, y2, a2, ~2) 
A= r (13', y', &~.Ee) 

despejando 13 en una cualquiera de elias y sustituyendo en 
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las tres restantes, se obtendrian tres ecuaciones con tres 
incógnitas, de tercer grado, con relación a cualquiera de 
eUas. 

e =f(f, ò31 E3) 
B =f" (yS, ò3, ES) 

A= r (y3, as. E3) 

Procediendo del mismo modo, veríamos que, finalmen
te, llegaríamos a una ecuación con una sola incógnita pero 
cuy.o grado sería precisamente igual al de la ecuación dada. 

Quedaría, pues, en pie la misma dificultad que se Lrataba 
de evitar mediante el ro,deo del sistern:a auxiliar. 

Es mas: en el terrenot en que estamos, no seria difícil 
demostrar que la ccuación de grado m., a que se llegaria 
por dicho media es precisamente de idéntica forma que la 
ecuación propuesta. 

Pero baste con lo expuesto para completar, siquiera irn-
pcrfectamcnte, lo que les tenía dicho y sirva todo ello para 
ilustrar las tiernas inteligencias de mis predilectos antiguos 
disdpulos. 

~ANUEL VlLADÉS SCH. p. 
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ANA.LISIS LIOERO 

El romanticismo 

QUÉ és ?-Con esta pregunta debemos encabezar todos los 
artkulos que formen parte de estos breves y ligeros 

ana.Iisis, porque nos proponemos dar respuesta sencilla y 
breve a la naturaleza de algunos sentimientos y hechos 
mo.rales. 

¿ Qué es, pues, el ro.manücismo? 
Hay romanticismo en amor, en literat·ura, en re1igió.:n, 

en todo cuanto constituye un orden de afectos. No vamos 
a estudiar cada una de estas modulaciones, por conside
rar que la esencia es igual en todos, es la misma vestida de 
religión, de literatura o de amor. 

Es un sentimiento.- Interesa al corazón y ofusca a la 
cabeza.---, Penetra en amor, vi ve como amor furiosa, in
tenso, delicada, avasallador, y al morir, si muere, lo hace 
o.casionando los intensos dolares y cruel agonia que pro
duce en el alrna la muerte de cualquier amor.--. Nada ha )To 

mas sentim~ntal que el amor<lJ-es imposible amor sin sen
timiento- puede haber amor aprobado por la razón, pero 
siempre se necesita del sentimientp.-Es el sentimiento el 
termómetro que marca los grados de un amor. Y si el ro
ma.nticismo tiene por base el amor intensa, desbordada, 
sin limites, que ocupa todo el lugar que para el amor or
denada hay en el corazón del hombre y aún aquel otro 
que para la razón existe en el cerebro, sera amor con 
razón de ser, pero emancipada de toda razón; scntimiento 
fuerte, enérgico, triunfante y única. 

Romp e el equilibrio nerviosa.- Si el sentimiento gober
nadQ por la razón es temible tan solo por la posibilidad 
que tiene de desobedecerla, Cuan funestas no seran ISUS 

(1) Pnede haber amor sln sentlmlento, pero en ute caso reclbe lmpropfamente este 
nombre; sera tria refiexJón, convenlencla, calculo, peco jamis amor. 
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consccuencias w1a vez suble>ado, eregido soviet de la con
cíencía, asesino de la razón y déspota que manda en los 
nervios. 

Gual tirano ele,·ado al trono por el crimen y la usurpa· 
ción, que alonnenta a la dinastía caída y al pueblo infe
liz que gobicrna, así el sentimiento, del romanticismo, sc 
ceba en la reina destronada y en los súbditos que la obcde· 
cen ; martiriza, persigue y mata a la razón; manda. dcs
póticamente, abusa de los nervios, los agobia y dcscon
cierta, y el sistema que vibra delicadamenlc a la menor 
sensación y transmite sabias órdenes bajQ el reglamenta
do imperio dc la razón, ve rota su harrnonía y proclama
da en su seno la mas insensata de las revoluciones. Y ha de 
ser así, porque toda preponderancia del sentimiento ha dc 
rcd un dar en defecto de la razón y el gran exceso dc un 
scntimienlo en atrofia de los demas, <1> y el ,Çlel romanticis
mo mata a los demas sentimientos una vez suprimida la 
razón; es por tanto un desorden de función, que a su vez 
G.escomponc al órgano, su estructura, su fisiología y su 
quimismo, produciendo un profundo desequilibrio nerviosa. 

Produce paroxismo:-Exacerbación, que inclusa puede cau
sar accidentes. -1\Iisteriosa exaltación que hace ver a nucs
tra concicncia grandes e imponderables bellezas donde los 
dcmas nada extraordinario ven. - Estado soñador, ardiente, 
fantastico y hcrmoso en medío del trascendente desonlen 
moral que significa.- E l paroxismo es al romanticismo lo 
que la ,•ida al ser. 

Y es inconscicnte.- Tal afirmación, parcce a primera 
vista un absurda, mas es condición que raramente puedle 
faltar al romanticismo.-El romantico tiene concicncia dc 
que lo es, romó.ntico e inconsciente. - Tiene concicncia de 
su inconsciencia, pero con ello se encuentra bien y no hace 
el menor esfucrzo por sacudirla. El romanticismo es incons
cientc de lo:; estados distintos del suyo, y por eso pasa 

(1) Hecbos que po,\rlatMS comprendcr bajo la denomlnaclón de Lcy del dcsc.¡ulll· 
brio moral. 
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ante los ojos de las gcntes ecuruümes, como 1un estadQ 
incongru en te y de semi-locura.- El romantico es incon:s
ciente de los actos y hcchos que constituyen la parte po
sitiva de la conducta de la generalidad de los hombres
parte negativa en el romantico. La vida de Jos gran~s 
romanticos es una demostraci6n irrebatible de ello. ¿ Com
prendía Becquer las obligaciones y dcberes del oficinista 
cuando perfila ba Ofelía en la dependcncia del Ministerio? 
-El asceta, de romanticismo religiosa, que huye de sua 
semejantes, sc precipita en matorrales de espinas y se in
terna en los desiertos, ¿ tiene conciencia de la vida de So
cicdad?-¿La tuvo, por ventura, el romantico de los ena
morados, Romeo? 

Sus limites creemos que nos faltan deslindar para poder 
formular una definitiva respuesta a la pregunta con que 
hemos empezado; nos falta saber si el romanticismo es un 
estada perpetuo, constantc por lo menos, o temporal. 

Puede ser perpetuo, puede ser temporal-El romanti
co de cepa, el que lleva el romanticismo involucrada en 
su sangre y en su constitución, lo es siempre, si bien es 
verdad que en este caso, la naturaleza. no 1puede resistir por 
mucho tiempo desequilibrio tan proflundo, y suelc morir 
jovcn. 

Lo mas frecuente es que sea temporal, propio de la ju
ventud o tan solo de algunos años de la juventud. Puede 
sufrirse el romanticismo de veras, con todos sus ,caracteres y, 
sus crisis, durante algún tiempo, algunos años, basta ,que 
crueles desengaños acerca de su causa, o la preponderau
cia dada a la reflexión por estudios serios, .la defuncio
nan un dia. 

Este creemos es el caracter mas fremellte del romanticis
mo, aunquc el mas verdadera es el anterior. 

¿ Qu.é es, el romanticismo? 
Un sentimiento, temporal o perpétuo, que rompe el equi

librio nerviosa y produce un estada de paroxisme ,e in
consciencia que recibe aquel nombre. 

S. VIDAL DE LA ROCA 
I 

~ 
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LES E:r.PostcioNs.-Saló Parés: Com tots els anys hi hem vist 
la triple exposició dels notab1es pintors Sr. Rusiñol i Sr. Ca

sas i de l'escultor Sr. Clarasó. Són els de sempre, artistes ja con
sagrats el primer amb els seus poètics jardins d'ufanoses verdosi
tats, el segon amb sa tècnica acurada, destacant-se dos interiors 
ben interessants amb uns efectes de llum bellament interpretats, 
i l'ultim el Sr. Clarasó amb unes quantes escultures força sòlides. 

A la mateixa Sala hi te ara exposades una serie de teles el 
Sr. Borrell. També hem de dir que és el mateix de l'any passat, 
el mateix de sempre: mott colorisme, una veritable disbauixa de 
dones formoses, amb poca roba i ben cenyida, però res més. Fu
gacitat, sugestió segons el punt d'on hom ho mira, però en reali
tat aixó no és pintura, pintura sòlida s'enten, i sí no fos perquè un 
públic dc diners s'engresca amb els seus quadros i l'auriola es 
forma ... i creix, di riem sincerament que ens impressiona quelcom 
així com una bella col-lecció de fotografies il-luminades. 

Saló Dalmau: Hi té una exposició En Rincón. Un gran cari
caturista, no un pintor. No crec que sigui possible imaginar res 
més extravagant per a no dir anti estètic. Senzillament deplorable. 

El Camarln: Si tinguessim nna mica de temps, aq_u( si que hi 
abocaríem amb delectança el sac dels elogis sincers. El formida
ble paisatgista no solament esta a l'altura· de les seves exposicions 
anteriors sino que les supera induptablement: pintura sòlida i de
finitiva la d'En Galwey, l'amic de les belles catifes verdejants dels 
paratges deliciosos, i el màgic constructor d'aquells nuvols rosats 
que tanta veritat i sentiment contenen. -1. 

NUESTRO Ayuntamiento ha acordada recientemente la rotura
ción de las calles, honrandolas con los nombres de ilustres 

personalidades catalanas, que descollaran en el foro, en la ciencia, 
en el periodismo. 

Bello gesto, ya que de esta manera se rinde un póstumo tribu-
to de homenaje, a quienes en su vida, pusieron bien alto el nom
bre de Cataluña; pero, quisiéramos que en ese bautizo de nuestras 
vias, presidiera el deseo de conservàr aquellos nombres de rancio 
sabor histórico, ta11 evocativ-o.-F. 

EN el Parqlle, que la primera Exposición universallegó a Bar
celona, los nii'ios de las escuelas públicas, apiñados en los es

calones de la Cascada, han dado suelta, poniendo en libertad a mi· 
llares de pajaritos, que alegres y gorgeantes, ban anidado en los 
copudos viejos arboles de los cercanos jardines. 

Y así, a la par que los embellecen con grato adorno, bien har
mónico, los cantos de minúsculos cantores, se va formando una 
generación, fuerte, pero de delicados sentimientos artísticos.-F. 
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EL pueblo catalan, tan viril y tan enérgico, ha encontrado en el 
foot-ball su deseado deporte. 

Tiempo ha, que nue5tra juventud viene entrenandose en toda 
·c1ase de deportes, así vemos, tanto en Ja montafta como en la pla
ya, crearse y progresar rúpidamente clubs y asociaciones pura
mcnte deportistas; mas ninguna manifestación tan espléndida y 
tan alentadora para la vida de Ja raza, como las últimas reuníones 
foot-bolistas celebradas en nuestro Estadio de i\lontjuich aún ::.in 
terminar . 

.Nuestros campeones han contendida nada menos que con los 
renombrados equipiers del «Spartal>, campeón de Checoeslova.
quia, y con el cBoldk-Lunbben» de Dinamarca, y los millares de 
espectadores, unidos por el deseo de la victoria, ban premiado la 
colosal labor de los foot-boli s tas catalanes con el mas sano y agra
dable entusiasmo. 

Que se sublimaba mas aún, en lamente de los que hacíamos 
sjJenciosamente la comparación, del espect:kulo que presenciaba
mos, con otros a los que ''a la masa a embrutecerse y a perder el 

.alto rango de racionalidad.-F. 

EL Iltre. Colegio de Abogndos, se trasladn precipitaclamente a 
un chalet de la calle de Provenza, por amenazar ruina inmi· 

nen1e el \'Ctusto y cl:\sico Palacio del Arct-diano, que Yenía ocu· 
,pando, y que el Ayuntamiénto, ha comprado pa1·a arcbivo histó
rico. 

Nosotros, tan amantes del serio ambiente que emanaban las 
salas, cscalinatas, abovedados del Palacio del Arcediano, tan en 
consonancia con el espfritu que, a toda hora debe inspirar a los 
hombres de toga, tenemos gran sentimiento al dar la noticia. 

Repetimos, por muy confortable que en la nueva instalación 
hallemos el Colegio de A bogados, siempre notarem os como algo 
imprescindible, la sombra de nuestra Catedral. en las salas alber
gue de los hombres de justicia.-F. 

EN el bello y suntuoso edificio de nuestra Casa de la Lonja, tan 
histórica, se ha reunido últimamente el Congreso Nacional de 

las Escuelas de Artes y Oficios e Industrias. 
De toda España ban acudida a presentar y discutir los temas 

estudiados -con miras a los interesantes problemas que el avance 
continuado de las ciencias y de las artes en el campo de Ja indus
tria y del comercio, hacen perentorias nue\'as normas de conducta 
- infinidad de congresistas. 

Una vez mas, Barce!·ona, ha dado la sensación de Ciudad que 
trabaja y no ceja eu la marcha inquietante bacia el progreso y el 
.adelanto pacifico.-F. 

I 



~ Ar:TE .. S ACRO- HISRAÑO l 
PALACIO l?E IMAGENES ¡f 

BOCHA·CA 
Proveedor del Vaticano y de varios señores Oblspos 

tibretería, 7 Teléfono A 5388 
Telegrama s: "Artlspano" Barcelona (España) 

1
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Reproducciones 
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consttuldo ~n nu~tcos Talleres, "' 

tan cx•tctn y nrllstlcamente ejecutado que apenu sc d!st!ngue del original, 
habl>.ndo llamado la Rtenclón su sln !gaal parecldo, alendo mucbos los 

cncar¡ros y eloglos que hemos merecldo de casi todu las 
capltalcs de provincia de E~pe !la y de Amérlca. 
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,QESCUBRIMIENTO BJQ~-QU_IMI_C_Q 
¿Reconoce usted que es humanitario deber, ioteresllrse por Ja curación de Iodo en· 

fermo TUBERCULOSO? 
¿Entre sus familiares, amigos o conocidos, hay algún caso reo, o sospecllable tan 

sólo1 de la temible dolencia? 
¿Ha consultado a su facultativa acerca del tratarniento mas indicada? 
¿Tiene usred ya noticia del método ultra-moderna utilizado con los mas sorprenden· 

tes éxitos por los TISIÓLOGOS mas eminentes de todos los países? 
¿Conoce. en una palabra, los efectos positivos, nípidos y decisivos de la 

"Serofimina Puig Jofré" 
en la inmunización del organismo C"infectado»~ 

NO IGNORE PUES EN LO SllCESIVO. que esta medicación lnyectable genuina
mente anfib,Jcilar, puede y debe ser aplicada en todos los periodos y en las diversas for· 
mas de TUBERCULOSIS (pulmonares, óseas, ganglionares, etc.), as! como en otras In· 
fecciones de variada índole. • 

• NO OLVIDE que es el producto que en menos tiempo ha obtenido la ACEPTACIÓN 
MEDICA MAS UNIVERSAL. . 

Y RECUERDE CONSTANTEMENTE. que la eficacia de la SEROFIMINA ha sldo 
atesliguada por numerosfsimos Dictamenes y Sanciones Clinicas que concuerdan todosr 
afirmando que: 

~Es el agente tcrapéutico .anti-fímico de mas importancia conocido hoy dfa». -
e No hay preporado que le aventaje ni que llegue con mucho o igualarle en sus excepcio· 
naies virtudes».-cPosee la mas intensa acción dín<ímica, mulriplicando inusitadamente 

- las defensas naturales; se halla dotado de la mayor energia antitóxica ~· del mas extraor-
dinario poder antihemolítico". ' 

SE HALLA DE VENTA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS DEL HUNDO 

Correspondencia e lnformación cienlffica, al Laboratorio del autor: 

DR. E. PUIG JOFRÉ - Químico-Farmacéutico. (Premiado por el Congreso Inter
nacional de la Tuberculosis de 1910). - Balmes, 63 • Teléf. 309 O - BARCELONA 

GRAN CERERIA 
Esnocialidad en velas o cil'ios y blandones nara el Culto 

CALIDADES PARA CELEBRAR V PARA LAS DF.MAS 

VELAS DE ALTAR 

CLAM I<11!J de varlos preclos parn llumlnaclones - Vela• O 

~~~o:!i?~.t~',~~~o Rêsultado completamente nuevo Y tan per·. 
~~e.~ recto que arden con toda igualdad, aln humo, olor nt 

c:arbón, resultando una economia sln IgUAl. 1 

BLJinQUEO 
de cerns)' fAbrica de bujlas - .Proveedor« de la 
Real Casa - Prlvlleglaill y •els reco111pensas de 

primera y se~nda claae - Expedlclonu a toda• lai provlll· 
e las, ex:tranJero y Ultramar - Se reiJIIten notas de precloa Y 
c:atdlogos llustrados gralls. 

ANTONIO SALA 
PRINCESA, 40 - TELÉF. 428 

BARCELONA 



del Rdo. P. Víctor Güell, Sch. P. 
y un sucinto y sustancioso prólogo del ' 

Dr. I. Goma, Canónigo de Tarragona 

Pídase en la Editorial Poliglota de Barcelona• y en, 
~ las principales Librerías al reducido precio d~ Pts. 5'50. 
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Kllp eC'!Ialldad e n la e o u atrueeióu d e o. l tare11 cl t> m l\rm o l a rtl ft elal 
PROVEEDORES EFECTIVOS DE L A REAL CASA 

Fabrlea fl: En Uarcelona: Rubl Rubcn barrio Ho;t(. En Ma~ri.J: Juan DIIIJ!l~ y Mortlno Nteto. 
D e 11pae ho11:.En Darc,lonn: Pclnyo, 22, TelM. 63!-A. En ~ladrill : .laRn Dur¡uc, TelM. 1878·)!. 

-FéllrtcadeProàucros CerAmlcoa én La Bisbal (GeroD.l) Baio Ja raz6DSQCIBI COROMufA, nursuf's Jé:A -

PR.E CIO F IJO 1 

: : Estos Alrhacenes estan : : 

reconòcidos por económicos 

== y bien surti dos 
o--------------o 

LANER lA : LENCERIA : SEDERIA 
o------o 

Trozos todos los jueves no festivos 



PíLDORAS 
Estas pildoras, puramenle vegcrales, 

por tantas eminencias médicas como el 
conservan la salud y curlln sln debilitar ni 
lruyen el germen de muchlls enfermedades. 
causar dafio liUnque se tomen sin necesidad, 
digestión. 

I De venta: Parmacla del Dr. Plz!, 
y prloclpalea de 

EB=========-:::::=:=====-:..===~ ~ 

lnstituto 

Estatuarla religio 
Estatuaria reli 

ria absolutamente sól 
Reproducciones ar 

bios; lnstalación Lviuu.Lc 

cos. Pidanse catalogos 
Talleres y despacho: 

Casa especial en Artí 

Surtido en Medallas y 
Orfebrería de la acredita 

Meneses'\ d 

Plaza Real, 15 

Teléfono 



~ERVICIOS DE LA OOMPAÑIA TRASATLANTICA 
r..L.l-ü.C.iJLl..,_"SJyJclo

1 

m.:iw :a ~eudo iffi• Bii'llao el 17, de ~ 11 19, de GI· 
iJ~ el lO J de Conúla el~~~ TV~ Salidu ll6 :Vjii'&CI'U& el 16 f de HabaDa el IlO cie 
-..a me., pua Conilla. G~Sdtuaer: 

~"" ..... ..... .un..-semero.' III8JIIIÚal eallendo _de Bareeloaa el «, de Hllap el 6 f de a-
• !'t:J;.~ ~ Croz·de Tenerife, lloutovldeo f Boeuoe Aires; empreodlendo el vlaje de ner-o deede 
:àaeii"'it AIÍel I) ala I 'f de ll011tavfdeo el S. . . 

l... . 

~- •• ~·JCor.k, t::a.,._ .. 6Jieo.-5ervtclo manal ealieudo de Barceloàa el 116, de Valeocla 
!el18, cie Milap el 18 f de adlz et 80, para New·York, Habaoa f Verac:ruz. Repeso de V-au el 
:J'l J d • . Jiü&Da el fQ-4• eMa 111~ ,- tlcala to New·York. 

• • Ve• esaela-e.ti-Ma.-8enlcio mnaai.Uende de Bareelou el 10, el 11 do Valen· 
-lllllp. f · de C6d1& el- 111 de Oid& mes, para Laa Palmas, Salll.& Cru• de Teoerlre, SUI& 
Pàlma, Píaértó Rico j lhhaaa. Salldaa de Col6o el lS para SabanlUa, Curaçao, Poerlo 

- ~;.::::::&.;:::...:::=•r•.::~ Paerto RI~, C~. Çldlz J BarceiOD&. 

L-o8aJrvll!lio meaea,al Alleodo "411 Barc~l-~aa el , de 1'aleliela el , de All· 
~~,al-~} Sa(ij ~·-~e~ ~ :Ctuz de I& Palma 'f puertoe 

6 •• .,. .... v,de Fimui'udo P6o el ,- líactenclo Iu escalu ~...;..Oaarlu 'f de 
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